
Llevo cinco años viniendo al 
Centro de Día. Después también 
empezó a venir mi hermano, 
porque cuando yo llegué todavía 
era pequeño. Me gusta estar en 
Aldeas porque aprendo cosas 
que son buenas para mí y porque 
siempre me tratan con respeto 
y mucho cariño. Aquí me siento 
muy a gusto.

Las actividades que hacemos 
son divertidas y me han ayudado 
a hacer amigos. También me 
gusta compartir momentos con 
mi mamá, como cuando vamos 
al minigolf, al cine o a la playa. 
Para nosotras fue muy especial 
poder disfrutar juntas de la playa, 
porque antes nunca habíamos 
tenido ese momento. Además, a 
mi mamá también la ayudan con 
los papeles y con las cosas que le 
resultan más difíciles.

Para mí, el Centro de Día es como 
una segunda casa, un lugar donde 
me siento cómoda y feliz. Y si en el 
futuro consigo ser pastelera, me 
acordaré siempre de las personas 
del centro, porque estoy muy 
agradecida por todo lo que hacen 
por nosotros.

Sitan, 13 años. Centro de Día. 

Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia y a la juventud a través de su Política de Protección Infantil y Juvenil. Nos implicamos en la promoción de una 

organización segura, condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

Instagram aldeasinfantiles_es

X @aldeasEspana

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

Querido padrino,

Quiero dirigirme a ti para compartir contigo algunos de los logros más destacados de nuestro trabajo en Aragón durante 
2025 y para agradecerte, una vez más, tu generosa colaboración. Gracias a tu apoyo, seguimos acompañando a muchos 
niños, niñas, jóvenes y familias, ofreciéndoles atención, estabilidad y nuevas oportunidades.

En la Aldea Infantil SOS y la Residencia de Jóvenes de Zaragoza continuamos acogiendo a los niños, niñas y jóvenes 
que, por diversas circunstancias, han perdido el cuidado de sus padres y son derivados por los Servicios Sociales de 
Aragón. Y desde el Programa de Acogimiento en Familia Extensa seguimos acompañando a los niños y niñas que conviven 
con familiares, principalmente abuelos y tíos, para fortalecer sus vínculos familiares y favorecer entornos de convivencia 
adecuados.

También apoyamos a los jóvenes que alcanzan la mayoría de edad en su camino hacia la autonomía, con especial atención 
a su formación y a su integración laboral. Y, a través del Programa de Apoyo a Madres y Padres Jóvenes, trabajamos para 
que los niños y niñas puedan crecer en entornos seguros, con adultos capaces de desarrollar plenamente sus capacidades 
parentales.

Además, en nuestros Centros de Día prestamos apoyo educativo, emocional y social tanto a los niños y niñas como a 
sus familias, y reforzamos nuestra la labor preventiva en el ámbito escolar. Nuestro compromiso con la primera infancia 
se mantiene firme en el Centro de Educación Infantil, y continuamos ofreciendo atención especializada a los niños y niñas 
con trastorno del espectro autista en el Espacio Malvaseda. Asimismo, nuestro equipo de apoyo psicopedagógico siguió 
desarrollando una labor fundamental con los niños, niñas, jóvenes y familias de todos los programas que implementamos 
en Aragón.

El pasado año trajo también cambios importantes en nuestra organización y queremos expresar nuestro más sincero 
agradecimiento a Carmelo, anterior Director Territorial, por todos estos años de trabajo, dedicación y compromiso con 
Aldeas Infantiles SOS. Su labor ha sido fundamental para llegar hasta aquí. 

Comienza ahora una nueva etapa, que asumo con ilusión, responsabilidad y el deseo de estar a la altura del camino 
recorrido. Me incorporo con el compromiso de seguir impulsando nuestra misión y de apoyar al equipo en todos los retos 
que tenemos por delante.

Recibe un cordial saludo,

José Miguel Gimeno Gracia
Director Territorial de Aldeas Infantiles SOS en Aragón.
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empezó a venir mi hermano, 
porque cuando yo llegué todavía 
era pequeño. Me gusta estar en 
Aldeas porque aprendo cosas 
que son buenas para mí y porque 
siempre me tratan con respeto 
y mucho cariño. Aquí me siento 
muy a gusto.

Las actividades que hacemos 
son divertidas y me han ayudado 
a hacer amigos. También me 
gusta compartir momentos con 
mi mamá, como cuando vamos 
al minigolf, al cine o a la playa. 
Para nosotras fue muy especial 
poder disfrutar juntas de la playa, 
porque antes nunca habíamos 
tenido ese momento. Además, a 
mi mamá también la ayudan con 
los papeles y con las cosas que le 
resultan más difíciles.

Para mí, el Centro de Día es como 
una segunda casa, un lugar donde 
me siento cómoda y feliz. Y si en el 
futuro consigo ser pastelera, me 
acordaré siempre de las personas 
del centro, porque estoy muy 
agradecida por todo lo que hacen 
por nosotros.

Sitan, 13 años. Centro de Día. 

Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia y a la juventud a través de su Política de Protección Infantil y Juvenil. Nos implicamos en la promoción de una 

organización segura, condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

Instagram aldeasinfantiles_es

X @aldeasEspana

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

Querido padrino,

Quiero dirigirme a ti para compartir contigo algunos de los logros más destacados de nuestro trabajo en Aragón durante 
2025 y para agradecerte, una vez más, tu generosa colaboración. Gracias a tu apoyo, seguimos acompañando a muchos 
niños, niñas, jóvenes y familias, ofreciéndoles atención, estabilidad y nuevas oportunidades.

En la Aldea Infantil SOS y la Residencia de Jóvenes de Zaragoza continuamos acogiendo a los niños, niñas y jóvenes 
que, por diversas circunstancias, han perdido el cuidado de sus padres y son derivados por los Servicios Sociales de 
Aragón. Y desde el Programa de Acogimiento en Familia Extensa seguimos acompañando a los niños y niñas que conviven 
con familiares, principalmente abuelos y tíos, para fortalecer sus vínculos familiares y favorecer entornos de convivencia 
adecuados.

También apoyamos a los jóvenes que alcanzan la mayoría de edad en su camino hacia la autonomía, con especial atención 
a su formación y a su integración laboral. Y, a través del Programa de Apoyo a Madres y Padres Jóvenes, trabajamos para 
que los niños y niñas puedan crecer en entornos seguros, con adultos capaces de desarrollar plenamente sus capacidades 
parentales.

Además, en nuestros Centros de Día prestamos apoyo educativo, emocional y social tanto a los niños y niñas como a 
sus familias, y reforzamos nuestra la labor preventiva en el ámbito escolar. Nuestro compromiso con la primera infancia 
se mantiene firme en el Centro de Educación Infantil, y continuamos ofreciendo atención especializada a los niños y niñas 
con trastorno del espectro autista en el Espacio Malvaseda. Asimismo, nuestro equipo de apoyo psicopedagógico siguió 
desarrollando una labor fundamental con los niños, niñas, jóvenes y familias de todos los programas que implementamos 
en Aragón.

El pasado año trajo también cambios importantes en nuestra organización y queremos expresar nuestro más sincero 
agradecimiento a Carmelo, anterior Director Territorial, por todos estos años de trabajo, dedicación y compromiso con 
Aldeas Infantiles SOS. Su labor ha sido fundamental para llegar hasta aquí. 

Comienza ahora una nueva etapa, que asumo con ilusión, responsabilidad y el deseo de estar a la altura del camino 
recorrido. Me incorporo con el compromiso de seguir impulsando nuestra misión y de apoyar al equipo en todos los retos 
que tenemos por delante.

Recibe un cordial saludo,

José Miguel Gimeno Gracia
Director Territorial de Aldeas Infantiles SOS en Aragón.
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Crecer en otra familia
A través de nuestro Programa de Acogimiento en Familia 
Extensa acompañamos a los niños, niñas y adolescentes 
que viven con familiares cuando sus padres no pueden 
hacerse cargo de ellos. En la mayoría de los casos, son los 
abuelos o los tíos quienes asumen ese cuidado cotidiano. 
Nuestra labor consiste en estar cercas para ayudarles 
a sostener la convivencia, reforzar sus capacidades y 
construir un entorno seguro y estable para asegurar su 
bienestar.

Durante 2025 seguimos desarrollando un trabajo muy 
cercano, con visitas a los domicilios, acompañamientos 
a distintos recursos y una coordinación constante con 
los centros escolares, sanitarios y otros profesionales. 
Esta presencia continuada nos permite conocer mejor 
la realidad de cada familia y ajustar la intervención a 
sus necesidades, también en el caso de quienes viven 
en entornos rurales, donde la distancia y la escasez de 
apoyos añaden una dificultad extra. 

Además del seguimiento individualizado, también 
impulsamos actividades de respiro familiar, convivencia y 
encuentro entre iguales. Los niños, niñas y adolescentes 
participaron en campamentos, salidas y jornadas 
compartidas que les permitieron disfrutar, relacionarse 
y salir de su rutina habitual. A la vez para las familias 
supuso la oprtunidad de un tiempo de desconexión, algo 
especialmente valioso cuando el cuidado recae sobre 
personas mayores o sobre hogares con pocas redes de 
apoyo.

También promovimos acciones formativas y de 
sensibilización, tanto para los niños, niñas y adolescentes 
como para las familias acogedoras, trabajando cuestiones  
como la protección infantil, la naturaleza, la participación, 
la educación afectivo-sexual y la prevención de la violencia 
en entornos digitales.

Y, con las familias, pusimos en marcha un grupo de apoyo 
en el que pudieron compartir experiencias, reflexionar 
sobre los retos de la crianza y adquirir herramientas útiles 
para afrontarlos con más seguridad.

Conectados con la naturaleza
En el Espacio Malvaseda ofrecemos a los niños, niñas 
y jóvenes una atención socioeducativa y terapéutica 
en un entorno natural, a través de terapias ecuestres, 
actividades de educación ambiental y propuestas de 
estimulación sensorial. Se trata de un recurso muy 
singular dentro del territorio, que desde 2022 cuenta 
con certificación sanitaria y es el único en Aragón que 
ofrece terapias ecuestres con esta acreditación.

En 2025 realizamos 956 sesiones terapéuticas y 
recibimos a cuatro nuevos centros educativos. Además, 

en las actividades de educación ambiental y estimulación 
sensorial participaron numerosos niños, niñas, jóvenes 
y familias, lo que nos permitió seguir acercando este 
recurso a nuevos contextos y necesidades.

Además, a lo largo del año trabajamos también temas 
transversales como el autismo, la igualdad, la educación 
afectivo-sexual y el cuidado del entorno. Permitiéndonos 
todo ello que Malvaseda fuese, una año más, un espacio 
de aprendizaje, bienestar y desarrollo personal.

Durante los dos últimos años he acompañado 
a alumnos con Transtorno del Especto Autista 
(TEA) a las sesiones de terapia asistida con 
caballos en el Espacio Malvaseda, desde dos 
centros educativos distintos, y en ambos casos 
la experiencia ha sido muy positiva. 

Para ellos supone una oportunidad especial: 
salir del entorno habitual del aula, participar en 
una actividad diferente y aprender en contacto 
con la naturaleza. Además, el vínculo con los 
caballos genera una gran motivación y facilita 
mucho su participación.

A lo largo de las sesiones he podido observar 
avances en autonomía, comunicación, confianza, 
regulación emocional y relación con los demás. Sin 
duda, es un recurso muy valioso que complementa 
nuestro trabajo educativo y ofrece al alumnado 
una experiencia de aprendizaje diferente.

Docente de aula TEA 
(Trastorno del Espectro Autista).

Mucho más que un lugar donde vivir
En la Aldea Infantil SOS y la Residencia de Jóvenes de 
Villamayor de Gállego acompañamos a los niños, niñas, 
adolescentes y jóvenes que, por distintas circunstancias, 
han tenido que separarse de sus familias. Aquí encuentran 
mucho más que un lugar donde vivir. Encuentran un 
entorno seguro, estable y afectivo en el que sentirse 
cuidados, recuperar la confianza y crecer con la cercanía 
de profesionales que les acompañan en su día a día.

A lo largo de 2025, la escolarización transcurrió con 
normalidad en las distintas etapas, desde Primaria hasta 
Formación Profesional. El equipo educativo estuvo muy 
presente en este proceso, asistiendo a tutorías, creando 
hábitos de estudio y dando valor a pequeños avances 
como la mejora en una asignatura, entregar un trabajo 
a tiempo o superar un examen que, en muchos casos, 
suponen un importante impulso para su autoestima.

Fuera del horario escolar, todos siguieron participando 
en actividades que ellos mismos eligieron, como fútbol, 
K-pop, inglés, cocina, patinaje, macramé e incluso 
equitación en nuestro Espacio Malvaseda. Actividades 
que, además de ayudarles al desarrollar diferentes 
habilidades, les permitieron crear vículos positivos y , a su 
vez, poder descubrir nuevas pasiones.

La salud se mantuvo estable durante el año, con las 
revisiones habituales y los seguimientos médicos 
necesarios. Un bienestar que también se reflejó 
en el plano emocional, gracias al acompañamiento 
cercano de sus educadores y al apoyo psicológico 
que recibieron cuando fue necesario. Además, a ello se 
sumaron diferentes espacios de participación, como las 
Asambleas de Hogar o el Consejo de Aldea, en los que 

pudieron expresar sus opiniones y sentirse parte activa 
de la vida en comunidad.

El ocio y el tiempo libre volvieron a ocupar un lugar 
importante en su día a día. Disfrutaron de salidas a la 
naturaleza, excursiones culturales, talleres de bicicletas, 
celebraciones en la Aldea, Halloween, las fiestas del 
Pilar y actividades en Zaragoza y su entorno. Entre las 
experiencias más especiales estuvo el campamento 
de Aldeas Internacional en Caldonazzo, Italia, donde 
convivieron con jóvenes de distintas nacionalidades.

Por otra parte, en el Piso de Adolescentes Migrantes 
de Zaragoza acompañamos a siete  chicos de 17 años 
que llegaron a Aragón sin referentes familiares. A lo largo 
del año, algunos iniciaron su andadura laboral y otros 
continuaron estudiando, dando pasos importantes en 
esta nueva etapa. 

Llegué a uno de los hogares de la Aldea 
con 15 años, junto a mis dos hermanos 
pequeños.

Lo que más me gustaría es poder volver a 
casa junto con mi madre y mis hermanos, 
pero sé que por el momento esto no es 
posible. Aun así, aquí me siento cómoda, 
segura y agradecida con los educadores 
que me apoyan y están en los momentos 
más difíciles.

Rafía, 15 años. Aldea Infantil SOS 
de Villamayor de Gállego.

Desde el Programa de Jóvenes acompañamos a los 
chicos y chicas que han salido del sistema de protección 
o se encuentran en situación de vulnerabilidad en un 
momento clave: la construcción de un proyecto de vida 
autónomo. Lo hacemos a través de distintos recursos, 
adaptando el apoyo a la realidad y al momento que cada 
joven atraviesa.

Este camino comienza antes de la mayoría de edad, con 
nuestro proyecto de Tránsito a la Vida Adulta, dirigido 
a adolescentes de 16 y 17 años, a los que, a través 
de sesiones grupales e individuales, les ayudamos a 
anticipar los cambios que trae consigo esta etapa, 
a desarrollar habilidades para la vida independiente 
y a tomar decisiones con más información y mayor 
confianza. 

En el Proyecto de Autonomía, los jóvenes que ya han 
cumplido los 18 años encuentran en los tres pisos con 
los que contamos en Zaragoza un entorno supervisado 
en el que aprender a asumir responsabilidades, convivir, 
organizar su día a día y avanzar en su formación 
y empleabilidad. Durante 2025, varios de ellos 
compatibilizaron estudios y empleo, consolidando 
procesos de estabilidad personal, residencial y 
formativa. 

A esta intervención se suma el Programa Especial 17+, 
dirigido a jóvenes migrantes sin referentes familiares en 
el que el acompañamiento se centró especialmente en 
la autonomía, la regularización documental, la formación 
y la inserción laboral, cuatro aspectos decisivos para 
que puedan empezar a construir su futuro con mayores 
garantías. A lo largo del año trabajamos con siete 
jóvenes varones procedentes de Marruecos, Gambia, 
Senegal y Argelia.

Y a través del Proyecto de Emancipación, mantuvimos 
el vínculo con quienes ya han salido de nuestros 
programas pero siguen necesitando apoyo puntual o 
continuado. 

Por último, desde el Servicio de Empleo acompañamos 
a jóvenes en la búsqueda de trabajo y en su incorporación 

al mercado laboral. A lo largo de 2025, 40 de ellos 
accedieron a uno o varios empleos, principalmente 
temporales.

Construyendo un proyecto de vida

A los 17 años llegué al Programa de 
Jóvenes, justo cuando me fui a vivir con 
mis tíos. Al principio todo era nuevo y 
un poco abrumador para mí, pero allí 
encontré un apoyo que me hizo sentir 
acompañada: las salidas, las actividades 
y, sobre todo, alguien que me preguntaba 
cómo estaba de verdad.

Cuando cumplí 18 años pasé al Programa 
de Jóvenes y, aunque ya era adulta, 
seguí sintiendo ese respaldo que te 
sostiene cuando empiezas a enfrentarte 
sola a trámites, médicos o problemas 
que no sabes cómo gestionar. También 
me ayudaron a conocer gente, viajar, 
aprender a comunicarme mejor y a 
confiar más en mí misma.

Para mí fue muy importante no sentirme 
sola en el comienzo de la etapa adulta, 
que puede ser muy complicada. Ahora, 
aunque trabajo y estoy emancipada, 
sigo contando con su orientación 
para gestiones administrativas, temas 
sanitarios y apoyo psicológico cuando lo 
necesito

Noemí, 22 años. Programa de Jóvenes 
de Zaragoza. 

En los Centros de Día acompañamos a los niños, niñas 
y familias que atraviesan situaciones de vulnerabilidad, 
muchas veces marcadas por la precariedad, la soledad, 
las dificultades en la crianza o la falta de apoyos. Nuestro 
trabajo parte de una idea sencilla: estar presentes en su 
día a día para ayudarles a prevenir que esas dificultades 
se agraven y para reforzar sus capacidades. 

Durante 2025 seguimos desarrollando esta labor en 
los centros de las calles Pedro Laín Entralgo y Ávila, 
a través del apoyo escolar, los talleres, el deporte y las 
actividades en vacaciones. Son espacios que no solo 
ofrecen oportunidades de aprendizaje y ocio, sino que 
también permiten generar confianza, fortalecer vínculos 
y dar respuesta a las necesidades de cada familia.

En los talleres trabajamos aspectos muy ligados a la 
vida cotidiana de los niños, niñas y adolescentes, como 
el bienestar emocional, la convivencia, el respeto y la 
participación. En paralelo, el deporte y el ocio siguieron 
siendo herramientas muy valiosas para aprender a 
relacionarse, ganar seguridad y disfrutar de experiencias 
compartidas en un entorno de cuidado.

Por otra parte, las Aulas de Bienestar que desarrollamos 
en distintos centros educativos nos permitieron estar 
presentes allí donde muchas de estas necesidades 
aparecen primero: en las clases, los recreos, las tutorías 
y el contacto cotidiano con el profesorado y las familias. 
Este trabajo nos ayudó a detectar situaciones de malestar, 
reforzar la confianza y contribuir a que muchos niños y 
niñas encontraran espacios más seguros, inclusivos y 
sensibles a sus necesidades.

Cuidados para el bienestar emocional
Nuestro Equipo Multidisciplinar de Apoyo Territorial 
reúne a profesionales de la psicología, la educación 
social y la pedagogía para ofrecer apoyo técnico 
especializado a los distintos programas y centros con 
los que contamos en Aragón, tanto con una finalidad 
terapéutica para los niños, niñas, jóvenes y familias, 
como para el asesoramiento y cuidado emocional de los 
profesionales. 

Durante 2025, este equipo desarrolló intervenciones 
psicoeducativas, acciones formativas y espacios de 
orientación en torno a cuestiones como el apego, la 
regulación emocional o el uso de la tecnología en la 
primera infancia. 

También participó en la elaboración del Informe sobre el 
bienestar de la infancia en Aragón y en el Plan de Bienestar 
Territorial 2026-2030, y siguió impulsando “Cuido de Ti”, 
un espacio pensado para el acompañamiento de nuestros 
profesionales.

Acompañar para prevenir

Los primeros pasos, de la mano
Los primeros años de vida son decisivos, y en el Centro 
de Educación Infantil trabajamos cada día para que los 
niños y niñas de 0 a 3 años crezcan en un entorno de 
cuidado estimulante y seguro. Nuestra labor no se centra 
solo en su atención diaria, sino también en acompañar 
a las familias y hacerlas partícipes de esta etapa tan 
importante.

Durante 2025 incorporamos el proyecto Tren Saludable, 
con el que trabajamos junto a los niños, niñas y familias 
hábitos relacionados con la alimentación, el descanso y 
la gestión emocional. Y también comenzamos a utilizar 
Bee-Bot, un recurso de robótica educativa que facilita 

el aprendizaje de conceptos, la orientación espacial y la 
búsqueda de objetos de forma lúdica y motivadora.

Además, abordamos cuestiones como la protección 
infantil, la sostenibilidad y la educación afectivo-sexual, 
siempre desde una mirada adecuada a la etapa de 
0-3 años. Al mismo tiempo, nuestro equipo educativo 
reforzó su formación en ámbitos como la neurociencia 
y la educación, la protección infantil y las herramientas 
digitales, con el objetivo de seguir ofreciendo una 
atención de calidad, sensible a las necesidades de cada 
niño, niña y familia. 

Muy cerca de las familias
A través de nuestro Programa de Apoyo a Madres 
y Padres Jóvenes y Adolescentes, trabajamos 
con familias que afrontan la crianza en soledad, con 
pocos apoyos o en condiciones de vulnerabilidad; 
fundamentalmente son jóvenes en riesgo de exclusión 
social y personas migrantes, a quienes ofrecemos 
atención individual y grupal.

Durante 2025, el apoyo a la inserción laboral volvió a ser 
uno de los ejes más importantes del programa, ya que 
para muchas madres, acceder a un empleo supuso no 
solo una mejora en sus condiciones de vida, sino también 
un paso decisivo en su seguridad y en su capacidad para 
sostener a sus hijos e hijas con mayor estabilidad. 

Además, organizamos actividades conjuntas para que 
madres, padres e hijos pudieran compartir tiempo de 
calidad fuera de su entorno habitual. Las salidas en 
vacaciones y las propuestas culturales favorecieron 
nuevas experiencias, ayudaron a mejorar sus relaciones 
y propiciaron el encuentro con otras familias en 
situaciones similares. Momentos que fueron, además, 
una oportunidad para ampliar su red de apoyo.

Participar en estas actividades con mi hija 
me ha permitido compartir con ella tiempo 
y espacios, y disfrutar de propuestas 
infantiles más allá del barrio. 

También me ha ayudado a hacer 
amistades con otras mamás, a ampliar mi 
círculo social y a conocer nuevos lugares 
a los que poder ir con mi pequeña.

Sheila, Programa de Apoyo a Madres y 
Padres Jóvenes de Zaragoza. 



Crecer en otra familia
A través de nuestro Programa de Acogimiento en Familia 
Extensa acompañamos a los niños, niñas y adolescentes 
que viven con familiares cuando sus padres no pueden 
hacerse cargo de ellos. En la mayoría de los casos, son los 
abuelos o los tíos quienes asumen ese cuidado cotidiano. 
Nuestra labor consiste en estar cercas para ayudarles 
a sostener la convivencia, reforzar sus capacidades y 
construir un entorno seguro y estable para asegurar su 
bienestar.

Durante 2025 seguimos desarrollando un trabajo muy 
cercano, con visitas a los domicilios, acompañamientos 
a distintos recursos y una coordinación constante con 
los centros escolares, sanitarios y otros profesionales. 
Esta presencia continuada nos permite conocer mejor 
la realidad de cada familia y ajustar la intervención a 
sus necesidades, también en el caso de quienes viven 
en entornos rurales, donde la distancia y la escasez de 
apoyos añaden una dificultad extra. 

Además del seguimiento individualizado, también 
impulsamos actividades de respiro familiar, convivencia y 
encuentro entre iguales. Los niños, niñas y adolescentes 
participaron en campamentos, salidas y jornadas 
compartidas que les permitieron disfrutar, relacionarse 
y salir de su rutina habitual. A la vez para las familias 
supuso la oprtunidad de un tiempo de desconexión, algo 
especialmente valioso cuando el cuidado recae sobre 
personas mayores o sobre hogares con pocas redes de 
apoyo.

También promovimos acciones formativas y de 
sensibilización, tanto para los niños, niñas y adolescentes 
como para las familias acogedoras, trabajando cuestiones  
como la protección infantil, la naturaleza, la participación, 
la educación afectivo-sexual y la prevención de la violencia 
en entornos digitales.

Y, con las familias, pusimos en marcha un grupo de apoyo 
en el que pudieron compartir experiencias, reflexionar 
sobre los retos de la crianza y adquirir herramientas útiles 
para afrontarlos con más seguridad.

Conectados con la naturaleza
En el Espacio Malvaseda ofrecemos a los niños, niñas 
y jóvenes una atención socioeducativa y terapéutica 
en un entorno natural, a través de terapias ecuestres, 
actividades de educación ambiental y propuestas de 
estimulación sensorial. Se trata de un recurso muy 
singular dentro del territorio, que desde 2022 cuenta 
con certificación sanitaria y es el único en Aragón que 
ofrece terapias ecuestres con esta acreditación.

En 2025 realizamos 956 sesiones terapéuticas y 
recibimos a cuatro nuevos centros educativos. Además, 

en las actividades de educación ambiental y estimulación 
sensorial participaron numerosos niños, niñas, jóvenes 
y familias, lo que nos permitió seguir acercando este 
recurso a nuevos contextos y necesidades.

Además, a lo largo del año trabajamos también temas 
transversales como el autismo, la igualdad, la educación 
afectivo-sexual y el cuidado del entorno. Permitiéndonos 
todo ello que Malvaseda fuese, una año más, un espacio 
de aprendizaje, bienestar y desarrollo personal.

Durante los dos últimos años he acompañado 
a alumnos con Transtorno del Especto Autista 
(TEA) a las sesiones de terapia asistida con 
caballos en el Espacio Malvaseda, desde dos 
centros educativos distintos, y en ambos casos 
la experiencia ha sido muy positiva. 

Para ellos supone una oportunidad especial: 
salir del entorno habitual del aula, participar en 
una actividad diferente y aprender en contacto 
con la naturaleza. Además, el vínculo con los 
caballos genera una gran motivación y facilita 
mucho su participación.

A lo largo de las sesiones he podido observar 
avances en autonomía, comunicación, confianza, 
regulación emocional y relación con los demás. Sin 
duda, es un recurso muy valioso que complementa 
nuestro trabajo educativo y ofrece al alumnado 
una experiencia de aprendizaje diferente.

Docente de aula TEA 
(Trastorno del Espectro Autista).

Mucho más que un lugar donde vivir
En la Aldea Infantil SOS y la Residencia de Jóvenes de 
Villamayor de Gállego acompañamos a los niños, niñas, 
adolescentes y jóvenes que, por distintas circunstancias, 
han tenido que separarse de sus familias. Aquí encuentran 
mucho más que un lugar donde vivir. Encuentran un 
entorno seguro, estable y afectivo en el que sentirse 
cuidados, recuperar la confianza y crecer con la cercanía 
de profesionales que les acompañan en su día a día.

A lo largo de 2025, la escolarización transcurrió con 
normalidad en las distintas etapas, desde Primaria hasta 
Formación Profesional. El equipo educativo estuvo muy 
presente en este proceso, asistiendo a tutorías, creando 
hábitos de estudio y dando valor a pequeños avances 
como la mejora en una asignatura, entregar un trabajo 
a tiempo o superar un examen que, en muchos casos, 
suponen un importante impulso para su autoestima.

Fuera del horario escolar, todos siguieron participando 
en actividades que ellos mismos eligieron, como fútbol, 
K-pop, inglés, cocina, patinaje, macramé e incluso 
equitación en nuestro Espacio Malvaseda. Actividades 
que, además de ayudarles al desarrollar diferentes 
habilidades, les permitieron crear vículos positivos y , a su 
vez, poder descubrir nuevas pasiones.

La salud se mantuvo estable durante el año, con las 
revisiones habituales y los seguimientos médicos 
necesarios. Un bienestar que también se reflejó 
en el plano emocional, gracias al acompañamiento 
cercano de sus educadores y al apoyo psicológico 
que recibieron cuando fue necesario. Además, a ello se 
sumaron diferentes espacios de participación, como las 
Asambleas de Hogar o el Consejo de Aldea, en los que 

pudieron expresar sus opiniones y sentirse parte activa 
de la vida en comunidad.

El ocio y el tiempo libre volvieron a ocupar un lugar 
importante en su día a día. Disfrutaron de salidas a la 
naturaleza, excursiones culturales, talleres de bicicletas, 
celebraciones en la Aldea, Halloween, las fiestas del 
Pilar y actividades en Zaragoza y su entorno. Entre las 
experiencias más especiales estuvo el campamento 
de Aldeas Internacional en Caldonazzo, Italia, donde 
convivieron con jóvenes de distintas nacionalidades.

Por otra parte, en el Piso de Adolescentes Migrantes 
de Zaragoza acompañamos a siete  chicos de 17 años 
que llegaron a Aragón sin referentes familiares. A lo largo 
del año, algunos iniciaron su andadura laboral y otros 
continuaron estudiando, dando pasos importantes en 
esta nueva etapa. 

Llegué a uno de los hogares de la Aldea 
con 15 años, junto a mis dos hermanos 
pequeños.

Lo que más me gustaría es poder volver a 
casa junto con mi madre y mis hermanos, 
pero sé que por el momento esto no es 
posible. Aun así, aquí me siento cómoda, 
segura y agradecida con los educadores 
que me apoyan y están en los momentos 
más difíciles.

Rafía, 15 años. Aldea Infantil SOS 
de Villamayor de Gállego.

Desde el Programa de Jóvenes acompañamos a los 
chicos y chicas que han salido del sistema de protección 
o se encuentran en situación de vulnerabilidad en un 
momento clave: la construcción de un proyecto de vida 
autónomo. Lo hacemos a través de distintos recursos, 
adaptando el apoyo a la realidad y al momento que cada 
joven atraviesa.

Este camino comienza antes de la mayoría de edad, con 
nuestro proyecto de Tránsito a la Vida Adulta, dirigido 
a adolescentes de 16 y 17 años, a los que, a través 
de sesiones grupales e individuales, les ayudamos a 
anticipar los cambios que trae consigo esta etapa, 
a desarrollar habilidades para la vida independiente 
y a tomar decisiones con más información y mayor 
confianza. 

En el Proyecto de Autonomía, los jóvenes que ya han 
cumplido los 18 años encuentran en los tres pisos con 
los que contamos en Zaragoza un entorno supervisado 
en el que aprender a asumir responsabilidades, convivir, 
organizar su día a día y avanzar en su formación 
y empleabilidad. Durante 2025, varios de ellos 
compatibilizaron estudios y empleo, consolidando 
procesos de estabilidad personal, residencial y 
formativa. 

A esta intervención se suma el Programa Especial 17+, 
dirigido a jóvenes migrantes sin referentes familiares en 
el que el acompañamiento se centró especialmente en 
la autonomía, la regularización documental, la formación 
y la inserción laboral, cuatro aspectos decisivos para 
que puedan empezar a construir su futuro con mayores 
garantías. A lo largo del año trabajamos con siete 
jóvenes varones procedentes de Marruecos, Gambia, 
Senegal y Argelia.

Y a través del Proyecto de Emancipación, mantuvimos 
el vínculo con quienes ya han salido de nuestros 
programas pero siguen necesitando apoyo puntual o 
continuado. 

Por último, desde el Servicio de Empleo acompañamos 
a jóvenes en la búsqueda de trabajo y en su incorporación 

al mercado laboral. A lo largo de 2025, 40 de ellos 
accedieron a uno o varios empleos, principalmente 
temporales.

Construyendo un proyecto de vida

A los 17 años llegué al Programa de 
Jóvenes, justo cuando me fui a vivir con 
mis tíos. Al principio todo era nuevo y 
un poco abrumador para mí, pero allí 
encontré un apoyo que me hizo sentir 
acompañada: las salidas, las actividades 
y, sobre todo, alguien que me preguntaba 
cómo estaba de verdad.

Cuando cumplí 18 años pasé al Programa 
de Jóvenes y, aunque ya era adulta, 
seguí sintiendo ese respaldo que te 
sostiene cuando empiezas a enfrentarte 
sola a trámites, médicos o problemas 
que no sabes cómo gestionar. También 
me ayudaron a conocer gente, viajar, 
aprender a comunicarme mejor y a 
confiar más en mí misma.

Para mí fue muy importante no sentirme 
sola en el comienzo de la etapa adulta, 
que puede ser muy complicada. Ahora, 
aunque trabajo y estoy emancipada, 
sigo contando con su orientación 
para gestiones administrativas, temas 
sanitarios y apoyo psicológico cuando lo 
necesito

Noemí, 22 años. Programa de Jóvenes 
de Zaragoza. 

En los Centros de Día acompañamos a los niños, niñas 
y familias que atraviesan situaciones de vulnerabilidad, 
muchas veces marcadas por la precariedad, la soledad, 
las dificultades en la crianza o la falta de apoyos. Nuestro 
trabajo parte de una idea sencilla: estar presentes en su 
día a día para ayudarles a prevenir que esas dificultades 
se agraven y para reforzar sus capacidades. 

Durante 2025 seguimos desarrollando esta labor en 
los centros de las calles Pedro Laín Entralgo y Ávila, 
a través del apoyo escolar, los talleres, el deporte y las 
actividades en vacaciones. Son espacios que no solo 
ofrecen oportunidades de aprendizaje y ocio, sino que 
también permiten generar confianza, fortalecer vínculos 
y dar respuesta a las necesidades de cada familia.

En los talleres trabajamos aspectos muy ligados a la 
vida cotidiana de los niños, niñas y adolescentes, como 
el bienestar emocional, la convivencia, el respeto y la 
participación. En paralelo, el deporte y el ocio siguieron 
siendo herramientas muy valiosas para aprender a 
relacionarse, ganar seguridad y disfrutar de experiencias 
compartidas en un entorno de cuidado.

Por otra parte, las Aulas de Bienestar que desarrollamos 
en distintos centros educativos nos permitieron estar 
presentes allí donde muchas de estas necesidades 
aparecen primero: en las clases, los recreos, las tutorías 
y el contacto cotidiano con el profesorado y las familias. 
Este trabajo nos ayudó a detectar situaciones de malestar, 
reforzar la confianza y contribuir a que muchos niños y 
niñas encontraran espacios más seguros, inclusivos y 
sensibles a sus necesidades.

Cuidados para el bienestar emocional
Nuestro Equipo Multidisciplinar de Apoyo Territorial 
reúne a profesionales de la psicología, la educación 
social y la pedagogía para ofrecer apoyo técnico 
especializado a los distintos programas y centros con 
los que contamos en Aragón, tanto con una finalidad 
terapéutica para los niños, niñas, jóvenes y familias, 
como para el asesoramiento y cuidado emocional de los 
profesionales. 

Durante 2025, este equipo desarrolló intervenciones 
psicoeducativas, acciones formativas y espacios de 
orientación en torno a cuestiones como el apego, la 
regulación emocional o el uso de la tecnología en la 
primera infancia. 

También participó en la elaboración del Informe sobre el 
bienestar de la infancia en Aragón y en el Plan de Bienestar 
Territorial 2026-2030, y siguió impulsando “Cuido de Ti”, 
un espacio pensado para el acompañamiento de nuestros 
profesionales.

Acompañar para prevenir

Los primeros pasos, de la mano
Los primeros años de vida son decisivos, y en el Centro 
de Educación Infantil trabajamos cada día para que los 
niños y niñas de 0 a 3 años crezcan en un entorno de 
cuidado estimulante y seguro. Nuestra labor no se centra 
solo en su atención diaria, sino también en acompañar 
a las familias y hacerlas partícipes de esta etapa tan 
importante.

Durante 2025 incorporamos el proyecto Tren Saludable, 
con el que trabajamos junto a los niños, niñas y familias 
hábitos relacionados con la alimentación, el descanso y 
la gestión emocional. Y también comenzamos a utilizar 
Bee-Bot, un recurso de robótica educativa que facilita 

el aprendizaje de conceptos, la orientación espacial y la 
búsqueda de objetos de forma lúdica y motivadora.

Además, abordamos cuestiones como la protección 
infantil, la sostenibilidad y la educación afectivo-sexual, 
siempre desde una mirada adecuada a la etapa de 
0-3 años. Al mismo tiempo, nuestro equipo educativo 
reforzó su formación en ámbitos como la neurociencia 
y la educación, la protección infantil y las herramientas 
digitales, con el objetivo de seguir ofreciendo una 
atención de calidad, sensible a las necesidades de cada 
niño, niña y familia. 

Muy cerca de las familias
A través de nuestro Programa de Apoyo a Madres 
y Padres Jóvenes y Adolescentes, trabajamos 
con familias que afrontan la crianza en soledad, con 
pocos apoyos o en condiciones de vulnerabilidad; 
fundamentalmente son jóvenes en riesgo de exclusión 
social y personas migrantes, a quienes ofrecemos 
atención individual y grupal.

Durante 2025, el apoyo a la inserción laboral volvió a ser 
uno de los ejes más importantes del programa, ya que 
para muchas madres, acceder a un empleo supuso no 
solo una mejora en sus condiciones de vida, sino también 
un paso decisivo en su seguridad y en su capacidad para 
sostener a sus hijos e hijas con mayor estabilidad. 

Además, organizamos actividades conjuntas para que 
madres, padres e hijos pudieran compartir tiempo de 
calidad fuera de su entorno habitual. Las salidas en 
vacaciones y las propuestas culturales favorecieron 
nuevas experiencias, ayudaron a mejorar sus relaciones 
y propiciaron el encuentro con otras familias en 
situaciones similares. Momentos que fueron, además, 
una oportunidad para ampliar su red de apoyo.

Participar en estas actividades con mi hija 
me ha permitido compartir con ella tiempo 
y espacios, y disfrutar de propuestas 
infantiles más allá del barrio. 

También me ha ayudado a hacer 
amistades con otras mamás, a ampliar mi 
círculo social y a conocer nuevos lugares 
a los que poder ir con mi pequeña.

Sheila, Programa de Apoyo a Madres y 
Padres Jóvenes de Zaragoza. 



Crecer en otra familia
A través de nuestro Programa de Acogimiento en Familia 
Extensa acompañamos a los niños, niñas y adolescentes 
que viven con familiares cuando sus padres no pueden 
hacerse cargo de ellos. En la mayoría de los casos, son los 
abuelos o los tíos quienes asumen ese cuidado cotidiano. 
Nuestra labor consiste en estar cercas para ayudarles 
a sostener la convivencia, reforzar sus capacidades y 
construir un entorno seguro y estable para asegurar su 
bienestar.

Durante 2025 seguimos desarrollando un trabajo muy 
cercano, con visitas a los domicilios, acompañamientos 
a distintos recursos y una coordinación constante con 
los centros escolares, sanitarios y otros profesionales. 
Esta presencia continuada nos permite conocer mejor 
la realidad de cada familia y ajustar la intervención a 
sus necesidades, también en el caso de quienes viven 
en entornos rurales, donde la distancia y la escasez de 
apoyos añaden una dificultad extra. 

Además del seguimiento individualizado, también 
impulsamos actividades de respiro familiar, convivencia y 
encuentro entre iguales. Los niños, niñas y adolescentes 
participaron en campamentos, salidas y jornadas 
compartidas que les permitieron disfrutar, relacionarse 
y salir de su rutina habitual. A la vez para las familias 
supuso la oprtunidad de un tiempo de desconexión, algo 
especialmente valioso cuando el cuidado recae sobre 
personas mayores o sobre hogares con pocas redes de 
apoyo.

También promovimos acciones formativas y de 
sensibilización, tanto para los niños, niñas y adolescentes 
como para las familias acogedoras, trabajando cuestiones  
como la protección infantil, la naturaleza, la participación, 
la educación afectivo-sexual y la prevención de la violencia 
en entornos digitales.

Y, con las familias, pusimos en marcha un grupo de apoyo 
en el que pudieron compartir experiencias, reflexionar 
sobre los retos de la crianza y adquirir herramientas útiles 
para afrontarlos con más seguridad.

Conectados con la naturaleza
En el Espacio Malvaseda ofrecemos a los niños, niñas 
y jóvenes una atención socioeducativa y terapéutica 
en un entorno natural, a través de terapias ecuestres, 
actividades de educación ambiental y propuestas de 
estimulación sensorial. Se trata de un recurso muy 
singular dentro del territorio, que desde 2022 cuenta 
con certificación sanitaria y es el único en Aragón que 
ofrece terapias ecuestres con esta acreditación.

En 2025 realizamos 956 sesiones terapéuticas y 
recibimos a cuatro nuevos centros educativos. Además, 

en las actividades de educación ambiental y estimulación 
sensorial participaron numerosos niños, niñas, jóvenes 
y familias, lo que nos permitió seguir acercando este 
recurso a nuevos contextos y necesidades.

Además, a lo largo del año trabajamos también temas 
transversales como el autismo, la igualdad, la educación 
afectivo-sexual y el cuidado del entorno. Permitiéndonos 
todo ello que Malvaseda fuese, una año más, un espacio 
de aprendizaje, bienestar y desarrollo personal.

Durante los dos últimos años he acompañado 
a alumnos con Transtorno del Especto Autista 
(TEA) a las sesiones de terapia asistida con 
caballos en el Espacio Malvaseda, desde dos 
centros educativos distintos, y en ambos casos 
la experiencia ha sido muy positiva. 

Para ellos supone una oportunidad especial: 
salir del entorno habitual del aula, participar en 
una actividad diferente y aprender en contacto 
con la naturaleza. Además, el vínculo con los 
caballos genera una gran motivación y facilita 
mucho su participación.

A lo largo de las sesiones he podido observar 
avances en autonomía, comunicación, confianza, 
regulación emocional y relación con los demás. Sin 
duda, es un recurso muy valioso que complementa 
nuestro trabajo educativo y ofrece al alumnado 
una experiencia de aprendizaje diferente.

Docente de aula TEA 
(Trastorno del Espectro Autista).

Mucho más que un lugar donde vivir
En la Aldea Infantil SOS y la Residencia de Jóvenes de 
Villamayor de Gállego acompañamos a los niños, niñas, 
adolescentes y jóvenes que, por distintas circunstancias, 
han tenido que separarse de sus familias. Aquí encuentran 
mucho más que un lugar donde vivir. Encuentran un 
entorno seguro, estable y afectivo en el que sentirse 
cuidados, recuperar la confianza y crecer con la cercanía 
de profesionales que les acompañan en su día a día.

A lo largo de 2025, la escolarización transcurrió con 
normalidad en las distintas etapas, desde Primaria hasta 
Formación Profesional. El equipo educativo estuvo muy 
presente en este proceso, asistiendo a tutorías, creando 
hábitos de estudio y dando valor a pequeños avances 
como la mejora en una asignatura, entregar un trabajo 
a tiempo o superar un examen que, en muchos casos, 
suponen un importante impulso para su autoestima.

Fuera del horario escolar, todos siguieron participando 
en actividades que ellos mismos eligieron, como fútbol, 
K-pop, inglés, cocina, patinaje, macramé e incluso 
equitación en nuestro Espacio Malvaseda. Actividades 
que, además de ayudarles al desarrollar diferentes 
habilidades, les permitieron crear vículos positivos y , a su 
vez, poder descubrir nuevas pasiones.

La salud se mantuvo estable durante el año, con las 
revisiones habituales y los seguimientos médicos 
necesarios. Un bienestar que también se reflejó 
en el plano emocional, gracias al acompañamiento 
cercano de sus educadores y al apoyo psicológico 
que recibieron cuando fue necesario. Además, a ello se 
sumaron diferentes espacios de participación, como las 
Asambleas de Hogar o el Consejo de Aldea, en los que 

pudieron expresar sus opiniones y sentirse parte activa 
de la vida en comunidad.

El ocio y el tiempo libre volvieron a ocupar un lugar 
importante en su día a día. Disfrutaron de salidas a la 
naturaleza, excursiones culturales, talleres de bicicletas, 
celebraciones en la Aldea, Halloween, las fiestas del 
Pilar y actividades en Zaragoza y su entorno. Entre las 
experiencias más especiales estuvo el campamento 
de Aldeas Internacional en Caldonazzo, Italia, donde 
convivieron con jóvenes de distintas nacionalidades.

Por otra parte, en el Piso de Adolescentes Migrantes 
de Zaragoza acompañamos a siete  chicos de 17 años 
que llegaron a Aragón sin referentes familiares. A lo largo 
del año, algunos iniciaron su andadura laboral y otros 
continuaron estudiando, dando pasos importantes en 
esta nueva etapa. 

Llegué a uno de los hogares de la Aldea 
con 15 años, junto a mis dos hermanos 
pequeños.

Lo que más me gustaría es poder volver a 
casa junto con mi madre y mis hermanos, 
pero sé que por el momento esto no es 
posible. Aun así, aquí me siento cómoda, 
segura y agradecida con los educadores 
que me apoyan y están en los momentos 
más difíciles.

Rafía, 15 años. Aldea Infantil SOS 
de Villamayor de Gállego.

Desde el Programa de Jóvenes acompañamos a los 
chicos y chicas que han salido del sistema de protección 
o se encuentran en situación de vulnerabilidad en un 
momento clave: la construcción de un proyecto de vida 
autónomo. Lo hacemos a través de distintos recursos, 
adaptando el apoyo a la realidad y al momento que cada 
joven atraviesa.

Este camino comienza antes de la mayoría de edad, con 
nuestro proyecto de Tránsito a la Vida Adulta, dirigido 
a adolescentes de 16 y 17 años, a los que, a través 
de sesiones grupales e individuales, les ayudamos a 
anticipar los cambios que trae consigo esta etapa, 
a desarrollar habilidades para la vida independiente 
y a tomar decisiones con más información y mayor 
confianza. 

En el Proyecto de Autonomía, los jóvenes que ya han 
cumplido los 18 años encuentran en los tres pisos con 
los que contamos en Zaragoza un entorno supervisado 
en el que aprender a asumir responsabilidades, convivir, 
organizar su día a día y avanzar en su formación 
y empleabilidad. Durante 2025, varios de ellos 
compatibilizaron estudios y empleo, consolidando 
procesos de estabilidad personal, residencial y 
formativa. 

A esta intervención se suma el Programa Especial 17+, 
dirigido a jóvenes migrantes sin referentes familiares en 
el que el acompañamiento se centró especialmente en 
la autonomía, la regularización documental, la formación 
y la inserción laboral, cuatro aspectos decisivos para 
que puedan empezar a construir su futuro con mayores 
garantías. A lo largo del año trabajamos con siete 
jóvenes varones procedentes de Marruecos, Gambia, 
Senegal y Argelia.

Y a través del Proyecto de Emancipación, mantuvimos 
el vínculo con quienes ya han salido de nuestros 
programas pero siguen necesitando apoyo puntual o 
continuado. 

Por último, desde el Servicio de Empleo acompañamos 
a jóvenes en la búsqueda de trabajo y en su incorporación 

al mercado laboral. A lo largo de 2025, 40 de ellos 
accedieron a uno o varios empleos, principalmente 
temporales.

Construyendo un proyecto de vida

A los 17 años llegué al Programa de 
Jóvenes, justo cuando me fui a vivir con 
mis tíos. Al principio todo era nuevo y 
un poco abrumador para mí, pero allí 
encontré un apoyo que me hizo sentir 
acompañada: las salidas, las actividades 
y, sobre todo, alguien que me preguntaba 
cómo estaba de verdad.

Cuando cumplí 18 años pasé al Programa 
de Jóvenes y, aunque ya era adulta, 
seguí sintiendo ese respaldo que te 
sostiene cuando empiezas a enfrentarte 
sola a trámites, médicos o problemas 
que no sabes cómo gestionar. También 
me ayudaron a conocer gente, viajar, 
aprender a comunicarme mejor y a 
confiar más en mí misma.

Para mí fue muy importante no sentirme 
sola en el comienzo de la etapa adulta, 
que puede ser muy complicada. Ahora, 
aunque trabajo y estoy emancipada, 
sigo contando con su orientación 
para gestiones administrativas, temas 
sanitarios y apoyo psicológico cuando lo 
necesito

Noemí, 22 años. Programa de Jóvenes 
de Zaragoza. 

En los Centros de Día acompañamos a los niños, niñas 
y familias que atraviesan situaciones de vulnerabilidad, 
muchas veces marcadas por la precariedad, la soledad, 
las dificultades en la crianza o la falta de apoyos. Nuestro 
trabajo parte de una idea sencilla: estar presentes en su 
día a día para ayudarles a prevenir que esas dificultades 
se agraven y para reforzar sus capacidades. 

Durante 2025 seguimos desarrollando esta labor en 
los centros de las calles Pedro Laín Entralgo y Ávila, 
a través del apoyo escolar, los talleres, el deporte y las 
actividades en vacaciones. Son espacios que no solo 
ofrecen oportunidades de aprendizaje y ocio, sino que 
también permiten generar confianza, fortalecer vínculos 
y dar respuesta a las necesidades de cada familia.

En los talleres trabajamos aspectos muy ligados a la 
vida cotidiana de los niños, niñas y adolescentes, como 
el bienestar emocional, la convivencia, el respeto y la 
participación. En paralelo, el deporte y el ocio siguieron 
siendo herramientas muy valiosas para aprender a 
relacionarse, ganar seguridad y disfrutar de experiencias 
compartidas en un entorno de cuidado.

Por otra parte, las Aulas de Bienestar que desarrollamos 
en distintos centros educativos nos permitieron estar 
presentes allí donde muchas de estas necesidades 
aparecen primero: en las clases, los recreos, las tutorías 
y el contacto cotidiano con el profesorado y las familias. 
Este trabajo nos ayudó a detectar situaciones de malestar, 
reforzar la confianza y contribuir a que muchos niños y 
niñas encontraran espacios más seguros, inclusivos y 
sensibles a sus necesidades.

Cuidados para el bienestar emocional
Nuestro Equipo Multidisciplinar de Apoyo Territorial 
reúne a profesionales de la psicología, la educación 
social y la pedagogía para ofrecer apoyo técnico 
especializado a los distintos programas y centros con 
los que contamos en Aragón, tanto con una finalidad 
terapéutica para los niños, niñas, jóvenes y familias, 
como para el asesoramiento y cuidado emocional de los 
profesionales. 

Durante 2025, este equipo desarrolló intervenciones 
psicoeducativas, acciones formativas y espacios de 
orientación en torno a cuestiones como el apego, la 
regulación emocional o el uso de la tecnología en la 
primera infancia. 

También participó en la elaboración del Informe sobre el 
bienestar de la infancia en Aragón y en el Plan de Bienestar 
Territorial 2026-2030, y siguió impulsando “Cuido de Ti”, 
un espacio pensado para el acompañamiento de nuestros 
profesionales.

Acompañar para prevenir

Los primeros pasos, de la mano
Los primeros años de vida son decisivos, y en el Centro 
de Educación Infantil trabajamos cada día para que los 
niños y niñas de 0 a 3 años crezcan en un entorno de 
cuidado estimulante y seguro. Nuestra labor no se centra 
solo en su atención diaria, sino también en acompañar 
a las familias y hacerlas partícipes de esta etapa tan 
importante.

Durante 2025 incorporamos el proyecto Tren Saludable, 
con el que trabajamos junto a los niños, niñas y familias 
hábitos relacionados con la alimentación, el descanso y 
la gestión emocional. Y también comenzamos a utilizar 
Bee-Bot, un recurso de robótica educativa que facilita 

el aprendizaje de conceptos, la orientación espacial y la 
búsqueda de objetos de forma lúdica y motivadora.

Además, abordamos cuestiones como la protección 
infantil, la sostenibilidad y la educación afectivo-sexual, 
siempre desde una mirada adecuada a la etapa de 
0-3 años. Al mismo tiempo, nuestro equipo educativo 
reforzó su formación en ámbitos como la neurociencia 
y la educación, la protección infantil y las herramientas 
digitales, con el objetivo de seguir ofreciendo una 
atención de calidad, sensible a las necesidades de cada 
niño, niña y familia. 

Muy cerca de las familias
A través de nuestro Programa de Apoyo a Madres 
y Padres Jóvenes y Adolescentes, trabajamos 
con familias que afrontan la crianza en soledad, con 
pocos apoyos o en condiciones de vulnerabilidad; 
fundamentalmente son jóvenes en riesgo de exclusión 
social y personas migrantes, a quienes ofrecemos 
atención individual y grupal.

Durante 2025, el apoyo a la inserción laboral volvió a ser 
uno de los ejes más importantes del programa, ya que 
para muchas madres, acceder a un empleo supuso no 
solo una mejora en sus condiciones de vida, sino también 
un paso decisivo en su seguridad y en su capacidad para 
sostener a sus hijos e hijas con mayor estabilidad. 

Además, organizamos actividades conjuntas para que 
madres, padres e hijos pudieran compartir tiempo de 
calidad fuera de su entorno habitual. Las salidas en 
vacaciones y las propuestas culturales favorecieron 
nuevas experiencias, ayudaron a mejorar sus relaciones 
y propiciaron el encuentro con otras familias en 
situaciones similares. Momentos que fueron, además, 
una oportunidad para ampliar su red de apoyo.

Participar en estas actividades con mi hija 
me ha permitido compartir con ella tiempo 
y espacios, y disfrutar de propuestas 
infantiles más allá del barrio. 

También me ha ayudado a hacer 
amistades con otras mamás, a ampliar mi 
círculo social y a conocer nuevos lugares 
a los que poder ir con mi pequeña.

Sheila, Programa de Apoyo a Madres y 
Padres Jóvenes de Zaragoza. 



Crecer en otra familia
A través de nuestro Programa de Acogimiento en Familia 
Extensa acompañamos a los niños, niñas y adolescentes 
que viven con familiares cuando sus padres no pueden 
hacerse cargo de ellos. En la mayoría de los casos, son los 
abuelos o los tíos quienes asumen ese cuidado cotidiano. 
Nuestra labor consiste en estar cercas para ayudarles 
a sostener la convivencia, reforzar sus capacidades y 
construir un entorno seguro y estable para asegurar su 
bienestar.

Durante 2025 seguimos desarrollando un trabajo muy 
cercano, con visitas a los domicilios, acompañamientos 
a distintos recursos y una coordinación constante con 
los centros escolares, sanitarios y otros profesionales. 
Esta presencia continuada nos permite conocer mejor 
la realidad de cada familia y ajustar la intervención a 
sus necesidades, también en el caso de quienes viven 
en entornos rurales, donde la distancia y la escasez de 
apoyos añaden una dificultad extra. 

Además del seguimiento individualizado, también 
impulsamos actividades de respiro familiar, convivencia y 
encuentro entre iguales. Los niños, niñas y adolescentes 
participaron en campamentos, salidas y jornadas 
compartidas que les permitieron disfrutar, relacionarse 
y salir de su rutina habitual. A la vez para las familias 
supuso la oprtunidad de un tiempo de desconexión, algo 
especialmente valioso cuando el cuidado recae sobre 
personas mayores o sobre hogares con pocas redes de 
apoyo.

También promovimos acciones formativas y de 
sensibilización, tanto para los niños, niñas y adolescentes 
como para las familias acogedoras, trabajando cuestiones  
como la protección infantil, la naturaleza, la participación, 
la educación afectivo-sexual y la prevención de la violencia 
en entornos digitales.

Y, con las familias, pusimos en marcha un grupo de apoyo 
en el que pudieron compartir experiencias, reflexionar 
sobre los retos de la crianza y adquirir herramientas útiles 
para afrontarlos con más seguridad.

Conectados con la naturaleza
En el Espacio Malvaseda ofrecemos a los niños, niñas 
y jóvenes una atención socioeducativa y terapéutica 
en un entorno natural, a través de terapias ecuestres, 
actividades de educación ambiental y propuestas de 
estimulación sensorial. Se trata de un recurso muy 
singular dentro del territorio, que desde 2022 cuenta 
con certificación sanitaria y es el único en Aragón que 
ofrece terapias ecuestres con esta acreditación.

En 2025 realizamos 956 sesiones terapéuticas y 
recibimos a cuatro nuevos centros educativos. Además, 

en las actividades de educación ambiental y estimulación 
sensorial participaron numerosos niños, niñas, jóvenes 
y familias, lo que nos permitió seguir acercando este 
recurso a nuevos contextos y necesidades.

Además, a lo largo del año trabajamos también temas 
transversales como el autismo, la igualdad, la educación 
afectivo-sexual y el cuidado del entorno. Permitiéndonos 
todo ello que Malvaseda fuese, una año más, un espacio 
de aprendizaje, bienestar y desarrollo personal.

Durante los dos últimos años he acompañado 
a alumnos con Transtorno del Especto Autista 
(TEA) a las sesiones de terapia asistida con 
caballos en el Espacio Malvaseda, desde dos 
centros educativos distintos, y en ambos casos 
la experiencia ha sido muy positiva. 

Para ellos supone una oportunidad especial: 
salir del entorno habitual del aula, participar en 
una actividad diferente y aprender en contacto 
con la naturaleza. Además, el vínculo con los 
caballos genera una gran motivación y facilita 
mucho su participación.

A lo largo de las sesiones he podido observar 
avances en autonomía, comunicación, confianza, 
regulación emocional y relación con los demás. Sin 
duda, es un recurso muy valioso que complementa 
nuestro trabajo educativo y ofrece al alumnado 
una experiencia de aprendizaje diferente.

Docente de aula TEA 
(Trastorno del Espectro Autista).

Mucho más que un lugar donde vivir
En la Aldea Infantil SOS y la Residencia de Jóvenes de 
Villamayor de Gállego acompañamos a los niños, niñas, 
adolescentes y jóvenes que, por distintas circunstancias, 
han tenido que separarse de sus familias. Aquí encuentran 
mucho más que un lugar donde vivir. Encuentran un 
entorno seguro, estable y afectivo en el que sentirse 
cuidados, recuperar la confianza y crecer con la cercanía 
de profesionales que les acompañan en su día a día.

A lo largo de 2025, la escolarización transcurrió con 
normalidad en las distintas etapas, desde Primaria hasta 
Formación Profesional. El equipo educativo estuvo muy 
presente en este proceso, asistiendo a tutorías, creando 
hábitos de estudio y dando valor a pequeños avances 
como la mejora en una asignatura, entregar un trabajo 
a tiempo o superar un examen que, en muchos casos, 
suponen un importante impulso para su autoestima.

Fuera del horario escolar, todos siguieron participando 
en actividades que ellos mismos eligieron, como fútbol, 
K-pop, inglés, cocina, patinaje, macramé e incluso 
equitación en nuestro Espacio Malvaseda. Actividades 
que, además de ayudarles al desarrollar diferentes 
habilidades, les permitieron crear vículos positivos y , a su 
vez, poder descubrir nuevas pasiones.

La salud se mantuvo estable durante el año, con las 
revisiones habituales y los seguimientos médicos 
necesarios. Un bienestar que también se reflejó 
en el plano emocional, gracias al acompañamiento 
cercano de sus educadores y al apoyo psicológico 
que recibieron cuando fue necesario. Además, a ello se 
sumaron diferentes espacios de participación, como las 
Asambleas de Hogar o el Consejo de Aldea, en los que 

pudieron expresar sus opiniones y sentirse parte activa 
de la vida en comunidad.

El ocio y el tiempo libre volvieron a ocupar un lugar 
importante en su día a día. Disfrutaron de salidas a la 
naturaleza, excursiones culturales, talleres de bicicletas, 
celebraciones en la Aldea, Halloween, las fiestas del 
Pilar y actividades en Zaragoza y su entorno. Entre las 
experiencias más especiales estuvo el campamento 
de Aldeas Internacional en Caldonazzo, Italia, donde 
convivieron con jóvenes de distintas nacionalidades.

Por otra parte, en el Piso de Adolescentes Migrantes 
de Zaragoza acompañamos a siete  chicos de 17 años 
que llegaron a Aragón sin referentes familiares. A lo largo 
del año, algunos iniciaron su andadura laboral y otros 
continuaron estudiando, dando pasos importantes en 
esta nueva etapa. 

Llegué a uno de los hogares de la Aldea 
con 15 años, junto a mis dos hermanos 
pequeños.

Lo que más me gustaría es poder volver a 
casa junto con mi madre y mis hermanos, 
pero sé que por el momento esto no es 
posible. Aun así, aquí me siento cómoda, 
segura y agradecida con los educadores 
que me apoyan y están en los momentos 
más difíciles.

Rafía, 15 años. Aldea Infantil SOS 
de Villamayor de Gállego.

Desde el Programa de Jóvenes acompañamos a los 
chicos y chicas que han salido del sistema de protección 
o se encuentran en situación de vulnerabilidad en un 
momento clave: la construcción de un proyecto de vida 
autónomo. Lo hacemos a través de distintos recursos, 
adaptando el apoyo a la realidad y al momento que cada 
joven atraviesa.

Este camino comienza antes de la mayoría de edad, con 
nuestro proyecto de Tránsito a la Vida Adulta, dirigido 
a adolescentes de 16 y 17 años, a los que, a través 
de sesiones grupales e individuales, les ayudamos a 
anticipar los cambios que trae consigo esta etapa, 
a desarrollar habilidades para la vida independiente 
y a tomar decisiones con más información y mayor 
confianza. 

En el Proyecto de Autonomía, los jóvenes que ya han 
cumplido los 18 años encuentran en los tres pisos con 
los que contamos en Zaragoza un entorno supervisado 
en el que aprender a asumir responsabilidades, convivir, 
organizar su día a día y avanzar en su formación 
y empleabilidad. Durante 2025, varios de ellos 
compatibilizaron estudios y empleo, consolidando 
procesos de estabilidad personal, residencial y 
formativa. 

A esta intervención se suma el Programa Especial 17+, 
dirigido a jóvenes migrantes sin referentes familiares en 
el que el acompañamiento se centró especialmente en 
la autonomía, la regularización documental, la formación 
y la inserción laboral, cuatro aspectos decisivos para 
que puedan empezar a construir su futuro con mayores 
garantías. A lo largo del año trabajamos con siete 
jóvenes varones procedentes de Marruecos, Gambia, 
Senegal y Argelia.

Y a través del Proyecto de Emancipación, mantuvimos 
el vínculo con quienes ya han salido de nuestros 
programas pero siguen necesitando apoyo puntual o 
continuado. 

Por último, desde el Servicio de Empleo acompañamos 
a jóvenes en la búsqueda de trabajo y en su incorporación 

al mercado laboral. A lo largo de 2025, 40 de ellos 
accedieron a uno o varios empleos, principalmente 
temporales.

Construyendo un proyecto de vida

A los 17 años llegué al Programa de 
Jóvenes, justo cuando me fui a vivir con 
mis tíos. Al principio todo era nuevo y 
un poco abrumador para mí, pero allí 
encontré un apoyo que me hizo sentir 
acompañada: las salidas, las actividades 
y, sobre todo, alguien que me preguntaba 
cómo estaba de verdad.

Cuando cumplí 18 años pasé al Programa 
de Jóvenes y, aunque ya era adulta, 
seguí sintiendo ese respaldo que te 
sostiene cuando empiezas a enfrentarte 
sola a trámites, médicos o problemas 
que no sabes cómo gestionar. También 
me ayudaron a conocer gente, viajar, 
aprender a comunicarme mejor y a 
confiar más en mí misma.

Para mí fue muy importante no sentirme 
sola en el comienzo de la etapa adulta, 
que puede ser muy complicada. Ahora, 
aunque trabajo y estoy emancipada, 
sigo contando con su orientación 
para gestiones administrativas, temas 
sanitarios y apoyo psicológico cuando lo 
necesito

Noemí, 22 años. Programa de Jóvenes 
de Zaragoza. 

En los Centros de Día acompañamos a los niños, niñas 
y familias que atraviesan situaciones de vulnerabilidad, 
muchas veces marcadas por la precariedad, la soledad, 
las dificultades en la crianza o la falta de apoyos. Nuestro 
trabajo parte de una idea sencilla: estar presentes en su 
día a día para ayudarles a prevenir que esas dificultades 
se agraven y para reforzar sus capacidades. 

Durante 2025 seguimos desarrollando esta labor en 
los centros de las calles Pedro Laín Entralgo y Ávila, 
a través del apoyo escolar, los talleres, el deporte y las 
actividades en vacaciones. Son espacios que no solo 
ofrecen oportunidades de aprendizaje y ocio, sino que 
también permiten generar confianza, fortalecer vínculos 
y dar respuesta a las necesidades de cada familia.

En los talleres trabajamos aspectos muy ligados a la 
vida cotidiana de los niños, niñas y adolescentes, como 
el bienestar emocional, la convivencia, el respeto y la 
participación. En paralelo, el deporte y el ocio siguieron 
siendo herramientas muy valiosas para aprender a 
relacionarse, ganar seguridad y disfrutar de experiencias 
compartidas en un entorno de cuidado.

Por otra parte, las Aulas de Bienestar que desarrollamos 
en distintos centros educativos nos permitieron estar 
presentes allí donde muchas de estas necesidades 
aparecen primero: en las clases, los recreos, las tutorías 
y el contacto cotidiano con el profesorado y las familias. 
Este trabajo nos ayudó a detectar situaciones de malestar, 
reforzar la confianza y contribuir a que muchos niños y 
niñas encontraran espacios más seguros, inclusivos y 
sensibles a sus necesidades.

Cuidados para el bienestar emocional
Nuestro Equipo Multidisciplinar de Apoyo Territorial 
reúne a profesionales de la psicología, la educación 
social y la pedagogía para ofrecer apoyo técnico 
especializado a los distintos programas y centros con 
los que contamos en Aragón, tanto con una finalidad 
terapéutica para los niños, niñas, jóvenes y familias, 
como para el asesoramiento y cuidado emocional de los 
profesionales. 

Durante 2025, este equipo desarrolló intervenciones 
psicoeducativas, acciones formativas y espacios de 
orientación en torno a cuestiones como el apego, la 
regulación emocional o el uso de la tecnología en la 
primera infancia. 

También participó en la elaboración del Informe sobre el 
bienestar de la infancia en Aragón y en el Plan de Bienestar 
Territorial 2026-2030, y siguió impulsando “Cuido de Ti”, 
un espacio pensado para el acompañamiento de nuestros 
profesionales.

Acompañar para prevenir

Los primeros pasos, de la mano
Los primeros años de vida son decisivos, y en el Centro 
de Educación Infantil trabajamos cada día para que los 
niños y niñas de 0 a 3 años crezcan en un entorno de 
cuidado estimulante y seguro. Nuestra labor no se centra 
solo en su atención diaria, sino también en acompañar 
a las familias y hacerlas partícipes de esta etapa tan 
importante.

Durante 2025 incorporamos el proyecto Tren Saludable, 
con el que trabajamos junto a los niños, niñas y familias 
hábitos relacionados con la alimentación, el descanso y 
la gestión emocional. Y también comenzamos a utilizar 
Bee-Bot, un recurso de robótica educativa que facilita 

el aprendizaje de conceptos, la orientación espacial y la 
búsqueda de objetos de forma lúdica y motivadora.

Además, abordamos cuestiones como la protección 
infantil, la sostenibilidad y la educación afectivo-sexual, 
siempre desde una mirada adecuada a la etapa de 
0-3 años. Al mismo tiempo, nuestro equipo educativo 
reforzó su formación en ámbitos como la neurociencia 
y la educación, la protección infantil y las herramientas 
digitales, con el objetivo de seguir ofreciendo una 
atención de calidad, sensible a las necesidades de cada 
niño, niña y familia. 

Muy cerca de las familias
A través de nuestro Programa de Apoyo a Madres 
y Padres Jóvenes y Adolescentes, trabajamos 
con familias que afrontan la crianza en soledad, con 
pocos apoyos o en condiciones de vulnerabilidad; 
fundamentalmente son jóvenes en riesgo de exclusión 
social y personas migrantes, a quienes ofrecemos 
atención individual y grupal.

Durante 2025, el apoyo a la inserción laboral volvió a ser 
uno de los ejes más importantes del programa, ya que 
para muchas madres, acceder a un empleo supuso no 
solo una mejora en sus condiciones de vida, sino también 
un paso decisivo en su seguridad y en su capacidad para 
sostener a sus hijos e hijas con mayor estabilidad. 

Además, organizamos actividades conjuntas para que 
madres, padres e hijos pudieran compartir tiempo de 
calidad fuera de su entorno habitual. Las salidas en 
vacaciones y las propuestas culturales favorecieron 
nuevas experiencias, ayudaron a mejorar sus relaciones 
y propiciaron el encuentro con otras familias en 
situaciones similares. Momentos que fueron, además, 
una oportunidad para ampliar su red de apoyo.

Participar en estas actividades con mi hija 
me ha permitido compartir con ella tiempo 
y espacios, y disfrutar de propuestas 
infantiles más allá del barrio. 

También me ha ayudado a hacer 
amistades con otras mamás, a ampliar mi 
círculo social y a conocer nuevos lugares 
a los que poder ir con mi pequeña.

Sheila, Programa de Apoyo a Madres y 
Padres Jóvenes de Zaragoza. 



Crecer en otra familia
A través de nuestro Programa de Acogimiento en Familia 
Extensa acompañamos a los niños, niñas y adolescentes 
que viven con familiares cuando sus padres no pueden 
hacerse cargo de ellos. En la mayoría de los casos, son los 
abuelos o los tíos quienes asumen ese cuidado cotidiano. 
Nuestra labor consiste en estar cercas para ayudarles 
a sostener la convivencia, reforzar sus capacidades y 
construir un entorno seguro y estable para asegurar su 
bienestar.

Durante 2025 seguimos desarrollando un trabajo muy 
cercano, con visitas a los domicilios, acompañamientos 
a distintos recursos y una coordinación constante con 
los centros escolares, sanitarios y otros profesionales. 
Esta presencia continuada nos permite conocer mejor 
la realidad de cada familia y ajustar la intervención a 
sus necesidades, también en el caso de quienes viven 
en entornos rurales, donde la distancia y la escasez de 
apoyos añaden una dificultad extra. 

Además del seguimiento individualizado, también 
impulsamos actividades de respiro familiar, convivencia y 
encuentro entre iguales. Los niños, niñas y adolescentes 
participaron en campamentos, salidas y jornadas 
compartidas que les permitieron disfrutar, relacionarse 
y salir de su rutina habitual. A la vez para las familias 
supuso la oprtunidad de un tiempo de desconexión, algo 
especialmente valioso cuando el cuidado recae sobre 
personas mayores o sobre hogares con pocas redes de 
apoyo.

También promovimos acciones formativas y de 
sensibilización, tanto para los niños, niñas y adolescentes 
como para las familias acogedoras, trabajando cuestiones  
como la protección infantil, la naturaleza, la participación, 
la educación afectivo-sexual y la prevención de la violencia 
en entornos digitales.

Y, con las familias, pusimos en marcha un grupo de apoyo 
en el que pudieron compartir experiencias, reflexionar 
sobre los retos de la crianza y adquirir herramientas útiles 
para afrontarlos con más seguridad.

Conectados con la naturaleza
En el Espacio Malvaseda ofrecemos a los niños, niñas 
y jóvenes una atención socioeducativa y terapéutica 
en un entorno natural, a través de terapias ecuestres, 
actividades de educación ambiental y propuestas de 
estimulación sensorial. Se trata de un recurso muy 
singular dentro del territorio, que desde 2022 cuenta 
con certificación sanitaria y es el único en Aragón que 
ofrece terapias ecuestres con esta acreditación.

En 2025 realizamos 956 sesiones terapéuticas y 
recibimos a cuatro nuevos centros educativos. Además, 

en las actividades de educación ambiental y estimulación 
sensorial participaron numerosos niños, niñas, jóvenes 
y familias, lo que nos permitió seguir acercando este 
recurso a nuevos contextos y necesidades.

Además, a lo largo del año trabajamos también temas 
transversales como el autismo, la igualdad, la educación 
afectivo-sexual y el cuidado del entorno. Permitiéndonos 
todo ello que Malvaseda fuese, una año más, un espacio 
de aprendizaje, bienestar y desarrollo personal.

Durante los dos últimos años he acompañado 
a alumnos con Transtorno del Especto Autista 
(TEA) a las sesiones de terapia asistida con 
caballos en el Espacio Malvaseda, desde dos 
centros educativos distintos, y en ambos casos 
la experiencia ha sido muy positiva. 

Para ellos supone una oportunidad especial: 
salir del entorno habitual del aula, participar en 
una actividad diferente y aprender en contacto 
con la naturaleza. Además, el vínculo con los 
caballos genera una gran motivación y facilita 
mucho su participación.

A lo largo de las sesiones he podido observar 
avances en autonomía, comunicación, confianza, 
regulación emocional y relación con los demás. Sin 
duda, es un recurso muy valioso que complementa 
nuestro trabajo educativo y ofrece al alumnado 
una experiencia de aprendizaje diferente.

Docente de aula TEA 
(Trastorno del Espectro Autista).

Mucho más que un lugar donde vivir
En la Aldea Infantil SOS y la Residencia de Jóvenes de 
Villamayor de Gállego acompañamos a los niños, niñas, 
adolescentes y jóvenes que, por distintas circunstancias, 
han tenido que separarse de sus familias. Aquí encuentran 
mucho más que un lugar donde vivir. Encuentran un 
entorno seguro, estable y afectivo en el que sentirse 
cuidados, recuperar la confianza y crecer con la cercanía 
de profesionales que les acompañan en su día a día.

A lo largo de 2025, la escolarización transcurrió con 
normalidad en las distintas etapas, desde Primaria hasta 
Formación Profesional. El equipo educativo estuvo muy 
presente en este proceso, asistiendo a tutorías, creando 
hábitos de estudio y dando valor a pequeños avances 
como la mejora en una asignatura, entregar un trabajo 
a tiempo o superar un examen que, en muchos casos, 
suponen un importante impulso para su autoestima.

Fuera del horario escolar, todos siguieron participando 
en actividades que ellos mismos eligieron, como fútbol, 
K-pop, inglés, cocina, patinaje, macramé e incluso 
equitación en nuestro Espacio Malvaseda. Actividades 
que, además de ayudarles al desarrollar diferentes 
habilidades, les permitieron crear vículos positivos y , a su 
vez, poder descubrir nuevas pasiones.

La salud se mantuvo estable durante el año, con las 
revisiones habituales y los seguimientos médicos 
necesarios. Un bienestar que también se reflejó 
en el plano emocional, gracias al acompañamiento 
cercano de sus educadores y al apoyo psicológico 
que recibieron cuando fue necesario. Además, a ello se 
sumaron diferentes espacios de participación, como las 
Asambleas de Hogar o el Consejo de Aldea, en los que 

pudieron expresar sus opiniones y sentirse parte activa 
de la vida en comunidad.

El ocio y el tiempo libre volvieron a ocupar un lugar 
importante en su día a día. Disfrutaron de salidas a la 
naturaleza, excursiones culturales, talleres de bicicletas, 
celebraciones en la Aldea, Halloween, las fiestas del 
Pilar y actividades en Zaragoza y su entorno. Entre las 
experiencias más especiales estuvo el campamento 
de Aldeas Internacional en Caldonazzo, Italia, donde 
convivieron con jóvenes de distintas nacionalidades.

Por otra parte, en el Piso de Adolescentes Migrantes 
de Zaragoza acompañamos a siete  chicos de 17 años 
que llegaron a Aragón sin referentes familiares. A lo largo 
del año, algunos iniciaron su andadura laboral y otros 
continuaron estudiando, dando pasos importantes en 
esta nueva etapa. 

Llegué a uno de los hogares de la Aldea 
con 15 años, junto a mis dos hermanos 
pequeños.

Lo que más me gustaría es poder volver a 
casa junto con mi madre y mis hermanos, 
pero sé que por el momento esto no es 
posible. Aun así, aquí me siento cómoda, 
segura y agradecida con los educadores 
que me apoyan y están en los momentos 
más difíciles.

Rafía, 15 años. Aldea Infantil SOS 
de Villamayor de Gállego.

Desde el Programa de Jóvenes acompañamos a los 
chicos y chicas que han salido del sistema de protección 
o se encuentran en situación de vulnerabilidad en un 
momento clave: la construcción de un proyecto de vida 
autónomo. Lo hacemos a través de distintos recursos, 
adaptando el apoyo a la realidad y al momento que cada 
joven atraviesa.

Este camino comienza antes de la mayoría de edad, con 
nuestro proyecto de Tránsito a la Vida Adulta, dirigido 
a adolescentes de 16 y 17 años, a los que, a través 
de sesiones grupales e individuales, les ayudamos a 
anticipar los cambios que trae consigo esta etapa, 
a desarrollar habilidades para la vida independiente 
y a tomar decisiones con más información y mayor 
confianza. 

En el Proyecto de Autonomía, los jóvenes que ya han 
cumplido los 18 años encuentran en los tres pisos con 
los que contamos en Zaragoza un entorno supervisado 
en el que aprender a asumir responsabilidades, convivir, 
organizar su día a día y avanzar en su formación 
y empleabilidad. Durante 2025, varios de ellos 
compatibilizaron estudios y empleo, consolidando 
procesos de estabilidad personal, residencial y 
formativa. 

A esta intervención se suma el Programa Especial 17+, 
dirigido a jóvenes migrantes sin referentes familiares en 
el que el acompañamiento se centró especialmente en 
la autonomía, la regularización documental, la formación 
y la inserción laboral, cuatro aspectos decisivos para 
que puedan empezar a construir su futuro con mayores 
garantías. A lo largo del año trabajamos con siete 
jóvenes varones procedentes de Marruecos, Gambia, 
Senegal y Argelia.

Y a través del Proyecto de Emancipación, mantuvimos 
el vínculo con quienes ya han salido de nuestros 
programas pero siguen necesitando apoyo puntual o 
continuado. 

Por último, desde el Servicio de Empleo acompañamos 
a jóvenes en la búsqueda de trabajo y en su incorporación 

al mercado laboral. A lo largo de 2025, 40 de ellos 
accedieron a uno o varios empleos, principalmente 
temporales.

Construyendo un proyecto de vida

A los 17 años llegué al Programa de 
Jóvenes, justo cuando me fui a vivir con 
mis tíos. Al principio todo era nuevo y 
un poco abrumador para mí, pero allí 
encontré un apoyo que me hizo sentir 
acompañada: las salidas, las actividades 
y, sobre todo, alguien que me preguntaba 
cómo estaba de verdad.

Cuando cumplí 18 años pasé al Programa 
de Jóvenes y, aunque ya era adulta, 
seguí sintiendo ese respaldo que te 
sostiene cuando empiezas a enfrentarte 
sola a trámites, médicos o problemas 
que no sabes cómo gestionar. También 
me ayudaron a conocer gente, viajar, 
aprender a comunicarme mejor y a 
confiar más en mí misma.

Para mí fue muy importante no sentirme 
sola en el comienzo de la etapa adulta, 
que puede ser muy complicada. Ahora, 
aunque trabajo y estoy emancipada, 
sigo contando con su orientación 
para gestiones administrativas, temas 
sanitarios y apoyo psicológico cuando lo 
necesito

Noemí, 22 años. Programa de Jóvenes 
de Zaragoza. 

En los Centros de Día acompañamos a los niños, niñas 
y familias que atraviesan situaciones de vulnerabilidad, 
muchas veces marcadas por la precariedad, la soledad, 
las dificultades en la crianza o la falta de apoyos. Nuestro 
trabajo parte de una idea sencilla: estar presentes en su 
día a día para ayudarles a prevenir que esas dificultades 
se agraven y para reforzar sus capacidades. 

Durante 2025 seguimos desarrollando esta labor en 
los centros de las calles Pedro Laín Entralgo y Ávila, 
a través del apoyo escolar, los talleres, el deporte y las 
actividades en vacaciones. Son espacios que no solo 
ofrecen oportunidades de aprendizaje y ocio, sino que 
también permiten generar confianza, fortalecer vínculos 
y dar respuesta a las necesidades de cada familia.

En los talleres trabajamos aspectos muy ligados a la 
vida cotidiana de los niños, niñas y adolescentes, como 
el bienestar emocional, la convivencia, el respeto y la 
participación. En paralelo, el deporte y el ocio siguieron 
siendo herramientas muy valiosas para aprender a 
relacionarse, ganar seguridad y disfrutar de experiencias 
compartidas en un entorno de cuidado.

Por otra parte, las Aulas de Bienestar que desarrollamos 
en distintos centros educativos nos permitieron estar 
presentes allí donde muchas de estas necesidades 
aparecen primero: en las clases, los recreos, las tutorías 
y el contacto cotidiano con el profesorado y las familias. 
Este trabajo nos ayudó a detectar situaciones de malestar, 
reforzar la confianza y contribuir a que muchos niños y 
niñas encontraran espacios más seguros, inclusivos y 
sensibles a sus necesidades.

Cuidados para el bienestar emocional
Nuestro Equipo Multidisciplinar de Apoyo Territorial 
reúne a profesionales de la psicología, la educación 
social y la pedagogía para ofrecer apoyo técnico 
especializado a los distintos programas y centros con 
los que contamos en Aragón, tanto con una finalidad 
terapéutica para los niños, niñas, jóvenes y familias, 
como para el asesoramiento y cuidado emocional de los 
profesionales. 

Durante 2025, este equipo desarrolló intervenciones 
psicoeducativas, acciones formativas y espacios de 
orientación en torno a cuestiones como el apego, la 
regulación emocional o el uso de la tecnología en la 
primera infancia. 

También participó en la elaboración del Informe sobre el 
bienestar de la infancia en Aragón y en el Plan de Bienestar 
Territorial 2026-2030, y siguió impulsando “Cuido de Ti”, 
un espacio pensado para el acompañamiento de nuestros 
profesionales.

Acompañar para prevenir

Los primeros pasos, de la mano
Los primeros años de vida son decisivos, y en el Centro 
de Educación Infantil trabajamos cada día para que los 
niños y niñas de 0 a 3 años crezcan en un entorno de 
cuidado estimulante y seguro. Nuestra labor no se centra 
solo en su atención diaria, sino también en acompañar 
a las familias y hacerlas partícipes de esta etapa tan 
importante.

Durante 2025 incorporamos el proyecto Tren Saludable, 
con el que trabajamos junto a los niños, niñas y familias 
hábitos relacionados con la alimentación, el descanso y 
la gestión emocional. Y también comenzamos a utilizar 
Bee-Bot, un recurso de robótica educativa que facilita 

el aprendizaje de conceptos, la orientación espacial y la 
búsqueda de objetos de forma lúdica y motivadora.

Además, abordamos cuestiones como la protección 
infantil, la sostenibilidad y la educación afectivo-sexual, 
siempre desde una mirada adecuada a la etapa de 
0-3 años. Al mismo tiempo, nuestro equipo educativo 
reforzó su formación en ámbitos como la neurociencia 
y la educación, la protección infantil y las herramientas 
digitales, con el objetivo de seguir ofreciendo una 
atención de calidad, sensible a las necesidades de cada 
niño, niña y familia. 

Muy cerca de las familias
A través de nuestro Programa de Apoyo a Madres 
y Padres Jóvenes y Adolescentes, trabajamos 
con familias que afrontan la crianza en soledad, con 
pocos apoyos o en condiciones de vulnerabilidad; 
fundamentalmente son jóvenes en riesgo de exclusión 
social y personas migrantes, a quienes ofrecemos 
atención individual y grupal.

Durante 2025, el apoyo a la inserción laboral volvió a ser 
uno de los ejes más importantes del programa, ya que 
para muchas madres, acceder a un empleo supuso no 
solo una mejora en sus condiciones de vida, sino también 
un paso decisivo en su seguridad y en su capacidad para 
sostener a sus hijos e hijas con mayor estabilidad. 

Además, organizamos actividades conjuntas para que 
madres, padres e hijos pudieran compartir tiempo de 
calidad fuera de su entorno habitual. Las salidas en 
vacaciones y las propuestas culturales favorecieron 
nuevas experiencias, ayudaron a mejorar sus relaciones 
y propiciaron el encuentro con otras familias en 
situaciones similares. Momentos que fueron, además, 
una oportunidad para ampliar su red de apoyo.

Participar en estas actividades con mi hija 
me ha permitido compartir con ella tiempo 
y espacios, y disfrutar de propuestas 
infantiles más allá del barrio. 

También me ha ayudado a hacer 
amistades con otras mamás, a ampliar mi 
círculo social y a conocer nuevos lugares 
a los que poder ir con mi pequeña.

Sheila, Programa de Apoyo a Madres y 
Padres Jóvenes de Zaragoza. 



Crecer en otra familia
A través de nuestro Programa de Acogimiento en Familia 
Extensa acompañamos a los niños, niñas y adolescentes 
que viven con familiares cuando sus padres no pueden 
hacerse cargo de ellos. En la mayoría de los casos, son los 
abuelos o los tíos quienes asumen ese cuidado cotidiano. 
Nuestra labor consiste en estar cercas para ayudarles 
a sostener la convivencia, reforzar sus capacidades y 
construir un entorno seguro y estable para asegurar su 
bienestar.

Durante 2025 seguimos desarrollando un trabajo muy 
cercano, con visitas a los domicilios, acompañamientos 
a distintos recursos y una coordinación constante con 
los centros escolares, sanitarios y otros profesionales. 
Esta presencia continuada nos permite conocer mejor 
la realidad de cada familia y ajustar la intervención a 
sus necesidades, también en el caso de quienes viven 
en entornos rurales, donde la distancia y la escasez de 
apoyos añaden una dificultad extra. 

Además del seguimiento individualizado, también 
impulsamos actividades de respiro familiar, convivencia y 
encuentro entre iguales. Los niños, niñas y adolescentes 
participaron en campamentos, salidas y jornadas 
compartidas que les permitieron disfrutar, relacionarse 
y salir de su rutina habitual. A la vez para las familias 
supuso la oprtunidad de un tiempo de desconexión, algo 
especialmente valioso cuando el cuidado recae sobre 
personas mayores o sobre hogares con pocas redes de 
apoyo.

También promovimos acciones formativas y de 
sensibilización, tanto para los niños, niñas y adolescentes 
como para las familias acogedoras, trabajando cuestiones  
como la protección infantil, la naturaleza, la participación, 
la educación afectivo-sexual y la prevención de la violencia 
en entornos digitales.

Y, con las familias, pusimos en marcha un grupo de apoyo 
en el que pudieron compartir experiencias, reflexionar 
sobre los retos de la crianza y adquirir herramientas útiles 
para afrontarlos con más seguridad.

Conectados con la naturaleza
En el Espacio Malvaseda ofrecemos a los niños, niñas 
y jóvenes una atención socioeducativa y terapéutica 
en un entorno natural, a través de terapias ecuestres, 
actividades de educación ambiental y propuestas de 
estimulación sensorial. Se trata de un recurso muy 
singular dentro del territorio, que desde 2022 cuenta 
con certificación sanitaria y es el único en Aragón que 
ofrece terapias ecuestres con esta acreditación.

En 2025 realizamos 956 sesiones terapéuticas y 
recibimos a cuatro nuevos centros educativos. Además, 

en las actividades de educación ambiental y estimulación 
sensorial participaron numerosos niños, niñas, jóvenes 
y familias, lo que nos permitió seguir acercando este 
recurso a nuevos contextos y necesidades.

Además, a lo largo del año trabajamos también temas 
transversales como el autismo, la igualdad, la educación 
afectivo-sexual y el cuidado del entorno. Permitiéndonos 
todo ello que Malvaseda fuese, una año más, un espacio 
de aprendizaje, bienestar y desarrollo personal.

Durante los dos últimos años he acompañado 
a alumnos con Transtorno del Especto Autista 
(TEA) a las sesiones de terapia asistida con 
caballos en el Espacio Malvaseda, desde dos 
centros educativos distintos, y en ambos casos 
la experiencia ha sido muy positiva. 

Para ellos supone una oportunidad especial: 
salir del entorno habitual del aula, participar en 
una actividad diferente y aprender en contacto 
con la naturaleza. Además, el vínculo con los 
caballos genera una gran motivación y facilita 
mucho su participación.

A lo largo de las sesiones he podido observar 
avances en autonomía, comunicación, confianza, 
regulación emocional y relación con los demás. Sin 
duda, es un recurso muy valioso que complementa 
nuestro trabajo educativo y ofrece al alumnado 
una experiencia de aprendizaje diferente.

Docente de aula TEA 
(Trastorno del Espectro Autista).

Mucho más que un lugar donde vivir
En la Aldea Infantil SOS y la Residencia de Jóvenes de 
Villamayor de Gállego acompañamos a los niños, niñas, 
adolescentes y jóvenes que, por distintas circunstancias, 
han tenido que separarse de sus familias. Aquí encuentran 
mucho más que un lugar donde vivir. Encuentran un 
entorno seguro, estable y afectivo en el que sentirse 
cuidados, recuperar la confianza y crecer con la cercanía 
de profesionales que les acompañan en su día a día.

A lo largo de 2025, la escolarización transcurrió con 
normalidad en las distintas etapas, desde Primaria hasta 
Formación Profesional. El equipo educativo estuvo muy 
presente en este proceso, asistiendo a tutorías, creando 
hábitos de estudio y dando valor a pequeños avances 
como la mejora en una asignatura, entregar un trabajo 
a tiempo o superar un examen que, en muchos casos, 
suponen un importante impulso para su autoestima.

Fuera del horario escolar, todos siguieron participando 
en actividades que ellos mismos eligieron, como fútbol, 
K-pop, inglés, cocina, patinaje, macramé e incluso 
equitación en nuestro Espacio Malvaseda. Actividades 
que, además de ayudarles al desarrollar diferentes 
habilidades, les permitieron crear vículos positivos y , a su 
vez, poder descubrir nuevas pasiones.

La salud se mantuvo estable durante el año, con las 
revisiones habituales y los seguimientos médicos 
necesarios. Un bienestar que también se reflejó 
en el plano emocional, gracias al acompañamiento 
cercano de sus educadores y al apoyo psicológico 
que recibieron cuando fue necesario. Además, a ello se 
sumaron diferentes espacios de participación, como las 
Asambleas de Hogar o el Consejo de Aldea, en los que 

pudieron expresar sus opiniones y sentirse parte activa 
de la vida en comunidad.

El ocio y el tiempo libre volvieron a ocupar un lugar 
importante en su día a día. Disfrutaron de salidas a la 
naturaleza, excursiones culturales, talleres de bicicletas, 
celebraciones en la Aldea, Halloween, las fiestas del 
Pilar y actividades en Zaragoza y su entorno. Entre las 
experiencias más especiales estuvo el campamento 
de Aldeas Internacional en Caldonazzo, Italia, donde 
convivieron con jóvenes de distintas nacionalidades.

Por otra parte, en el Piso de Adolescentes Migrantes 
de Zaragoza acompañamos a siete  chicos de 17 años 
que llegaron a Aragón sin referentes familiares. A lo largo 
del año, algunos iniciaron su andadura laboral y otros 
continuaron estudiando, dando pasos importantes en 
esta nueva etapa. 

Llegué a uno de los hogares de la Aldea 
con 15 años, junto a mis dos hermanos 
pequeños.

Lo que más me gustaría es poder volver a 
casa junto con mi madre y mis hermanos, 
pero sé que por el momento esto no es 
posible. Aun así, aquí me siento cómoda, 
segura y agradecida con los educadores 
que me apoyan y están en los momentos 
más difíciles.

Rafía, 15 años. Aldea Infantil SOS 
de Villamayor de Gállego.

Desde el Programa de Jóvenes acompañamos a los 
chicos y chicas que han salido del sistema de protección 
o se encuentran en situación de vulnerabilidad en un 
momento clave: la construcción de un proyecto de vida 
autónomo. Lo hacemos a través de distintos recursos, 
adaptando el apoyo a la realidad y al momento que cada 
joven atraviesa.

Este camino comienza antes de la mayoría de edad, con 
nuestro proyecto de Tránsito a la Vida Adulta, dirigido 
a adolescentes de 16 y 17 años, a los que, a través 
de sesiones grupales e individuales, les ayudamos a 
anticipar los cambios que trae consigo esta etapa, 
a desarrollar habilidades para la vida independiente 
y a tomar decisiones con más información y mayor 
confianza. 

En el Proyecto de Autonomía, los jóvenes que ya han 
cumplido los 18 años encuentran en los tres pisos con 
los que contamos en Zaragoza un entorno supervisado 
en el que aprender a asumir responsabilidades, convivir, 
organizar su día a día y avanzar en su formación 
y empleabilidad. Durante 2025, varios de ellos 
compatibilizaron estudios y empleo, consolidando 
procesos de estabilidad personal, residencial y 
formativa. 

A esta intervención se suma el Programa Especial 17+, 
dirigido a jóvenes migrantes sin referentes familiares en 
el que el acompañamiento se centró especialmente en 
la autonomía, la regularización documental, la formación 
y la inserción laboral, cuatro aspectos decisivos para 
que puedan empezar a construir su futuro con mayores 
garantías. A lo largo del año trabajamos con siete 
jóvenes varones procedentes de Marruecos, Gambia, 
Senegal y Argelia.

Y a través del Proyecto de Emancipación, mantuvimos 
el vínculo con quienes ya han salido de nuestros 
programas pero siguen necesitando apoyo puntual o 
continuado. 

Por último, desde el Servicio de Empleo acompañamos 
a jóvenes en la búsqueda de trabajo y en su incorporación 

al mercado laboral. A lo largo de 2025, 40 de ellos 
accedieron a uno o varios empleos, principalmente 
temporales.

Construyendo un proyecto de vida

A los 17 años llegué al Programa de 
Jóvenes, justo cuando me fui a vivir con 
mis tíos. Al principio todo era nuevo y 
un poco abrumador para mí, pero allí 
encontré un apoyo que me hizo sentir 
acompañada: las salidas, las actividades 
y, sobre todo, alguien que me preguntaba 
cómo estaba de verdad.

Cuando cumplí 18 años pasé al Programa 
de Jóvenes y, aunque ya era adulta, 
seguí sintiendo ese respaldo que te 
sostiene cuando empiezas a enfrentarte 
sola a trámites, médicos o problemas 
que no sabes cómo gestionar. También 
me ayudaron a conocer gente, viajar, 
aprender a comunicarme mejor y a 
confiar más en mí misma.

Para mí fue muy importante no sentirme 
sola en el comienzo de la etapa adulta, 
que puede ser muy complicada. Ahora, 
aunque trabajo y estoy emancipada, 
sigo contando con su orientación 
para gestiones administrativas, temas 
sanitarios y apoyo psicológico cuando lo 
necesito

Noemí, 22 años. Programa de Jóvenes 
de Zaragoza. 

En los Centros de Día acompañamos a los niños, niñas 
y familias que atraviesan situaciones de vulnerabilidad, 
muchas veces marcadas por la precariedad, la soledad, 
las dificultades en la crianza o la falta de apoyos. Nuestro 
trabajo parte de una idea sencilla: estar presentes en su 
día a día para ayudarles a prevenir que esas dificultades 
se agraven y para reforzar sus capacidades. 

Durante 2025 seguimos desarrollando esta labor en 
los centros de las calles Pedro Laín Entralgo y Ávila, 
a través del apoyo escolar, los talleres, el deporte y las 
actividades en vacaciones. Son espacios que no solo 
ofrecen oportunidades de aprendizaje y ocio, sino que 
también permiten generar confianza, fortalecer vínculos 
y dar respuesta a las necesidades de cada familia.

En los talleres trabajamos aspectos muy ligados a la 
vida cotidiana de los niños, niñas y adolescentes, como 
el bienestar emocional, la convivencia, el respeto y la 
participación. En paralelo, el deporte y el ocio siguieron 
siendo herramientas muy valiosas para aprender a 
relacionarse, ganar seguridad y disfrutar de experiencias 
compartidas en un entorno de cuidado.

Por otra parte, las Aulas de Bienestar que desarrollamos 
en distintos centros educativos nos permitieron estar 
presentes allí donde muchas de estas necesidades 
aparecen primero: en las clases, los recreos, las tutorías 
y el contacto cotidiano con el profesorado y las familias. 
Este trabajo nos ayudó a detectar situaciones de malestar, 
reforzar la confianza y contribuir a que muchos niños y 
niñas encontraran espacios más seguros, inclusivos y 
sensibles a sus necesidades.

Cuidados para el bienestar emocional
Nuestro Equipo Multidisciplinar de Apoyo Territorial 
reúne a profesionales de la psicología, la educación 
social y la pedagogía para ofrecer apoyo técnico 
especializado a los distintos programas y centros con 
los que contamos en Aragón, tanto con una finalidad 
terapéutica para los niños, niñas, jóvenes y familias, 
como para el asesoramiento y cuidado emocional de los 
profesionales. 

Durante 2025, este equipo desarrolló intervenciones 
psicoeducativas, acciones formativas y espacios de 
orientación en torno a cuestiones como el apego, la 
regulación emocional o el uso de la tecnología en la 
primera infancia. 

También participó en la elaboración del Informe sobre el 
bienestar de la infancia en Aragón y en el Plan de Bienestar 
Territorial 2026-2030, y siguió impulsando “Cuido de Ti”, 
un espacio pensado para el acompañamiento de nuestros 
profesionales.

Acompañar para prevenir

Los primeros pasos, de la mano
Los primeros años de vida son decisivos, y en el Centro 
de Educación Infantil trabajamos cada día para que los 
niños y niñas de 0 a 3 años crezcan en un entorno de 
cuidado estimulante y seguro. Nuestra labor no se centra 
solo en su atención diaria, sino también en acompañar 
a las familias y hacerlas partícipes de esta etapa tan 
importante.

Durante 2025 incorporamos el proyecto Tren Saludable, 
con el que trabajamos junto a los niños, niñas y familias 
hábitos relacionados con la alimentación, el descanso y 
la gestión emocional. Y también comenzamos a utilizar 
Bee-Bot, un recurso de robótica educativa que facilita 

el aprendizaje de conceptos, la orientación espacial y la 
búsqueda de objetos de forma lúdica y motivadora.

Además, abordamos cuestiones como la protección 
infantil, la sostenibilidad y la educación afectivo-sexual, 
siempre desde una mirada adecuada a la etapa de 
0-3 años. Al mismo tiempo, nuestro equipo educativo 
reforzó su formación en ámbitos como la neurociencia 
y la educación, la protección infantil y las herramientas 
digitales, con el objetivo de seguir ofreciendo una 
atención de calidad, sensible a las necesidades de cada 
niño, niña y familia. 

Muy cerca de las familias
A través de nuestro Programa de Apoyo a Madres 
y Padres Jóvenes y Adolescentes, trabajamos 
con familias que afrontan la crianza en soledad, con 
pocos apoyos o en condiciones de vulnerabilidad; 
fundamentalmente son jóvenes en riesgo de exclusión 
social y personas migrantes, a quienes ofrecemos 
atención individual y grupal.

Durante 2025, el apoyo a la inserción laboral volvió a ser 
uno de los ejes más importantes del programa, ya que 
para muchas madres, acceder a un empleo supuso no 
solo una mejora en sus condiciones de vida, sino también 
un paso decisivo en su seguridad y en su capacidad para 
sostener a sus hijos e hijas con mayor estabilidad. 

Además, organizamos actividades conjuntas para que 
madres, padres e hijos pudieran compartir tiempo de 
calidad fuera de su entorno habitual. Las salidas en 
vacaciones y las propuestas culturales favorecieron 
nuevas experiencias, ayudaron a mejorar sus relaciones 
y propiciaron el encuentro con otras familias en 
situaciones similares. Momentos que fueron, además, 
una oportunidad para ampliar su red de apoyo.

Participar en estas actividades con mi hija 
me ha permitido compartir con ella tiempo 
y espacios, y disfrutar de propuestas 
infantiles más allá del barrio. 

También me ha ayudado a hacer 
amistades con otras mamás, a ampliar mi 
círculo social y a conocer nuevos lugares 
a los que poder ir con mi pequeña.

Sheila, Programa de Apoyo a Madres y 
Padres Jóvenes de Zaragoza. 



Llevo cinco años viniendo al 
Centro de Día. Después también 
empezó a venir mi hermano, 
porque cuando yo llegué todavía 
era pequeño. Me gusta estar en 
Aldeas porque aprendo cosas 
que son buenas para mí y porque 
siempre me tratan con respeto 
y mucho cariño. Aquí me siento 
muy a gusto.

Las actividades que hacemos 
son divertidas y me han ayudado 
a hacer amigos. También me 
gusta compartir momentos con 
mi mamá, como cuando vamos 
al minigolf, al cine o a la playa. 
Para nosotras fue muy especial 
poder disfrutar juntas de la playa, 
porque antes nunca habíamos 
tenido ese momento. Además, a 
mi mamá también la ayudan con 
los papeles y con las cosas que le 
resultan más difíciles.

Para mí, el Centro de Día es como 
una segunda casa, un lugar donde 
me siento cómoda y feliz. Y si en el 
futuro consigo ser pastelera, me 
acordaré siempre de las personas 
del centro, porque estoy muy 
agradecida por todo lo que hacen 
por nosotros.

Sitan, 13 años. Centro de Día. 

Aldeas Infantiles SOS impulsa el buen trato a la infancia y a la juventud a través de su Política de Protección Infantil y Juvenil. Nos implicamos en la promoción de una 

organización segura, condenando enérgicamente cualquier caso de desprotección y dando una respuesta dentro de nuestro ámbito de actuación y esfera de influencia.

Instagram aldeasinfantiles_es

X @aldeasEspana

Facebook Aldeas infantiles SOS de España

www.youtube.com/user/AldeasInfantiles

Querido padrino,

Quiero dirigirme a ti para compartir contigo algunos de los logros más destacados de nuestro trabajo en Aragón durante 
2025 y para agradecerte, una vez más, tu generosa colaboración. Gracias a tu apoyo, seguimos acompañando a muchos 
niños, niñas, jóvenes y familias, ofreciéndoles atención, estabilidad y nuevas oportunidades.

En la Aldea Infantil SOS y la Residencia de Jóvenes de Zaragoza continuamos acogiendo a los niños, niñas y jóvenes 
que, por diversas circunstancias, han perdido el cuidado de sus padres y son derivados por los Servicios Sociales de 
Aragón. Y desde el Programa de Acogimiento en Familia Extensa seguimos acompañando a los niños y niñas que conviven 
con familiares, principalmente abuelos y tíos, para fortalecer sus vínculos familiares y favorecer entornos de convivencia 
adecuados.

También apoyamos a los jóvenes que alcanzan la mayoría de edad en su camino hacia la autonomía, con especial atención 
a su formación y a su integración laboral. Y, a través del Programa de Apoyo a Madres y Padres Jóvenes, trabajamos para 
que los niños y niñas puedan crecer en entornos seguros, con adultos capaces de desarrollar plenamente sus capacidades 
parentales.

Además, en nuestros Centros de Día prestamos apoyo educativo, emocional y social tanto a los niños y niñas como a 
sus familias, y reforzamos nuestra la labor preventiva en el ámbito escolar. Nuestro compromiso con la primera infancia 
se mantiene firme en el Centro de Educación Infantil, y continuamos ofreciendo atención especializada a los niños y niñas 
con trastorno del espectro autista en el Espacio Malvaseda. Asimismo, nuestro equipo de apoyo psicopedagógico siguió 
desarrollando una labor fundamental con los niños, niñas, jóvenes y familias de todos los programas que implementamos 
en Aragón.

El pasado año trajo también cambios importantes en nuestra organización y queremos expresar nuestro más sincero 
agradecimiento a Carmelo, anterior Director Territorial, por todos estos años de trabajo, dedicación y compromiso con 
Aldeas Infantiles SOS. Su labor ha sido fundamental para llegar hasta aquí. 

Comienza ahora una nueva etapa, que asumo con ilusión, responsabilidad y el deseo de estar a la altura del camino 
recorrido. Me incorporo con el compromiso de seguir impulsando nuestra misión y de apoyar al equipo en todos los retos 
que tenemos por delante.

Recibe un cordial saludo,

José Miguel Gimeno Gracia
Director Territorial de Aldeas Infantiles SOS en Aragón.
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2025 
en cifras

Nuestro trabajo 
en Aragón

2.054 niños, niñas y jóvenes 
atendidos y 351 familias

Fortalecemos 
a las familias 
en situación de 
vulnerabilidad 
ayudándolas a 
mejorar su calidad 
de vida

Fortalecimiento familiar y 
comunitario

Desarrollo de habilidades 
parentales

Intervención socioeducativa 
y terapéutica 

Educación de 0 a 3 años

Promovemos la 
integración social 
y laboral de los 
jóvenes

Acompañamiento

Autonomía

Formación

Orientación laboral 

Empleabilidad

Salud y bienestar emocional

Garantizamos el 
derecho de los niños, 
niñas y adolescentes 
que no pueden vivir 
con su familia a 
crecer en entornos 
protectores y 
seguros

Los hermanos 
permanecen siempre 
juntos 

Apoyo incondicional

Sentido de pertenencia

Vínculos afectivos sanos y 
fuertes

Atención personalizada

Salud y bienestar emocional

Ayudamos a 
1.844 niños, 
niñas y jóvenes 
y a 308 familias 

2 Centros de Día

Aulas de Bienestar

Programa de 
Apoyo a Madres y 
Padres Jóvenes
y Adolescentes

Centro de 
Educación Infantil

Acompañamos 
a 116 jóvenesPrograma de 

Jóvenes

Acogimos a 
94 niños y niñas 
y apoyamos a 
43 familias 

Aldea 
Infantil SOS

ARAGÓN 

Memoria de padrinos
2025

¡Gracias!

Piso de 
Adolescentes 

Migrantes

Residencia de 
Jóvenes 

Además, 12 voluntarios nos 
ayudaron en el desarrollo de 

nuestros programas

Gracias a tu apoyo, 
seguimos acompañando a 
muchos niños, niñas, jóvenes 
y familias, ofreciéndoles 
atención, estabilidad y 
nuevas oportunidades.

Programa de 
Acogimiento 

en Familia 
Extensa

Huerto Granja 
Malvaseda


